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{Continuación}
|‘ .Una simple reflexión que brota de la^espe- 
Tiencia, ya bastaría para opinar á priori que 
Hipócrates no aplicó á la medicina un método 
que no era conocido en el campo de là filo
sofía. Las concepciones directrices de las fa
cultades intelectuales pasan de la ciencia ge
neral á las particulares, jamás de las particu
lares á la general. En todos los tiempos se vé 
á cada ciencia especial tomar el carácter y 
lo.s métodos dé la filosofía reinante; jamás se 
vé que esta se modifique por una concepción 
de esta ó aquella ciencia especial.

folle™.

A continuación verán nuestros lectores el dis
curso pronunciado por nuestro amigo y corredac
tor de la España Médica el Sr" Ametller y Viñas, 
en el acto de presentar ante el claustro de la uni
versidad central á D. Luis Carreras y Aragó. 
Insertamos dicha producción corf tanto mas gusto 
cuanto que por ella podrán conocer los benemé
ritos profesores de partido, que las personas que 
participan de la idea que presidió á la creación de 
nuestro periódico, no solo abogan por aquellos 
en Ias columnas de la España medica , sino que 
tambien aprovechan todas las ocasiones oportu 
ñas para hacerse el eco de los ayes y presentar el 
cuadro de los merecimientos de tan digna clase 
ante las corpo.'-aciones que, corno el claustro dé la 
universidad central, tanto pueden influir en el fu
turo destino dedos médicos de partido.

Escinu. é limo. Sr.
Tengo la honra de presentar ante V. E. y ante

Pero no nos contentemos con razones á 
priori ó con pruebas indirectas; vamos á otras 
directas ó d posteriori: examinemos qué es 
10 que nos dice la historia acerca de este im
portante punto. .

La historia, nos dice, señores, que la me
dicina empezó en Grecia como en todas par
tes, luego qüe salió de su estado instintivo, 
siendo mística. Los templos, los bosques, las 
fuentes sagradas eran las clínicas, los Dioses 
los remedios, los sacerdotes los médicos. ¡^

La crítica encuentra en las narracionesnie 
los historiadores que á vueltas de Ias prácti
cas místicas, no dejaban de emplearse me
dios higiénicos saludables. Se hacia creer á 
los enfermos que la curación de sus dolencias 
emanaba de los Dioses, en especial de Escu
lapio, Dios de la medicina y personificación def 
aire, y se alcanzaba á beneficio de las ceremo
nias religiosas; pero los astutos ministros ya 
cuidaban de dar ese carácter á varios medios
■ ■ ' 11.11 1 I 1.11. '"-—W 

el claustro de la universidad central á mi amigo 
el Licenciado en Medicina D. Luis Carreras y Ara 
gó, uno de los discípulos mas uventajados de la 
universidad de Bircidona.

Al caberme e-te honor y ?s’a vivísima satisfac
ción de mi espíritu, no quiero detenerine en hicer 
una prolija relación de los méritos de mi apadri
nado, puesto que temo herir la modestia que cons 
Lituye una de los dotes mas relevantes de su belli- 
simo carácter.

Cuando se han pasado los mejores años de la 
juventud en l is salas de disección, en las enferme
rías clínicas y en los laboratorios de química y 
toxicológia, cuando una y otra vez se han puesto 
la honra y la tranquilidad del ánimo bajo la censu
ra universitaria, saliendo incólume de estas pruebas 
y con el corazón henchido de alegría por haber 
obtenido repelidas calificaciones de sobresaliente, 
se puede aspirar con justicia á vestir las insignias 
doctorales.

Ojalá, Exemo. Sr. que á los hombres estudio
sos que acuden diariamente á impetrar la gracia 

naturales como el descanso, las abluciones, 
¡as unturas, los baños, ia dicta, etc., para 
conseguir con ellas curaciones. .

De esas prácticas místicas habían de resul
tar observaciones clínicas, casos análogos 
que daban cierta esperiencia y aumentaban 
el catálogo de medios terapéuticos; y de con
siguiente ofrecían mas campo para sostener 
la superstición con hechos de curación ver
dadera, debida, en realidad, á medios natu
rales; pero, en la apariencia, á la intervención 
de las divinidades paganas, astutamente ser
vida y esplotada por los ministros, á los cua
les daba alta importancia esa práctica.

A defecto de otros hechos, bastarían las 
tablas votivas para estar seguros de que se 
recogían hechos y se hacían observaciones

Otra práctica habia tambien que mas tarde 
se siguió en Roma, y que nuestro Morejon 
supone importada de España á la Grecia, y 
era la de esponer á los enfermos al público, 

de senlarse en estos escaño.s, el porvenir se le 
presentase tan tranquilo como el pasado, y que 
pudieran mirar hácia delante, con el ánimo tan 
sereno como lo tienen cuando dirigen la vista 
atrás. ,

Vos lo sabei-,Ia fortuna tiene de lodo para losque 
nos hemos dedicado á la noble profesión de la me
dicina, y si con el talento y la laboriosidad so puede 
llegar hasta obtener un título de Castilla, tambien 
á pesar del genio y de la aplicación se puede veje- 
tar en una oscura medianía, ó sentir el aguijón 
de la necesidad y vivír á espensas de la caridad 
cristiana. Los ejemplos de esto último son por des
gracia frecuentes.

En Madrid y en las grandes capitales todo parece 
bienestar, pero en los partidos de las pequeñas 
aldeas, la clase médica tiene escrito lodo un poema 
de sufrimientos, de abnegación y de virtudes.

Permilidme que en este momento de satisfacción 
para mi querido apadrinado, le hable del por
venir, porque es de hombres esperimentados pensar 

, en las tribulaciorte? durante los momentos en que
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con el objeto de que los que pasaran y los 
vieran, indicaran qué podia hacerse en <8U 
beneficio, si habían visto buenos resultados 
en otros enfermos de dolencia igual o aná
loga.

En todas esas prácticas se vé el germen del 
método á posteriori, de la observación que re
coge hechos, de la análisis que no se remonta, 
á la síntesis.

Los sacerdotes no podían elevarse á esta, 
no les tenia cuenta. Ellos ya tenian su teoría, 
su doctrina, su síntesis; la intervención de 
los Dioses; he aquí la etiología y la tera
péutica.

Sin embargo, para la ciencia profana así 
se amontonaban los hechos; la generalidad, 
la síntesis no mística se estaba elaborando en 
aquellas empíricas é informes observaciones, 
en aquellos hechos desunidos. Era una obser
vación informe, pero la hábiá.

La medicina mística debia ser reemplazada 
por la natural, así como lo fué por la mística 
la instintiva.

•Thales de Mileto separa la filosofía de la 
teología pagana, y como en aquellos tiempos 
la filosofia lo comprendía todo, era enciclopé
dica, alcanzaba todos los ramos del saber co 
nocidos; la medicina, obj eto de estudio de los 
filósofos hubo de seguir á su madre, como 
decía el Sr. de Castelló, y tendió desde en
tonces á separarse también de la teología, á 
salirse de los templos, eraanciparse del mono
polio sacerdotal.

Los Asdepiones, degeneración de los tem- ! 
píos, los Gimnasios, institución á la vez higié-l 
ñica y guerrera, y las Escuelas, aspiración' medad.sagrada, á la que atribuyó causas na- 
al arte mas, independiente y especial, fueron 1 turales, como á todas las demas que ya no se 
los principales hechos históricos á que dió‘', creían en tal concepto, le fué preciso, por no
lugar sucesivamente la emancipación que ini- oponerse al dogma gentílico, hacer la salve- 
ció Thales de la teogonia gentílica en punto dad; que en último resultado y en sentido
á las ciencias médicas.

Os he probado, señores, en otra sesión que 
la filosofía domina siempre todas las ciencias 

está mas tranquilo el corazón y más sosegada la 
conciencia.

Cuando acontece que han sido perdidos ó maló- 
grados los desvelos de la juventud, y cuando á pe
sar de haber dado cimá á la carrera con la mayor 
aplicación y con el mas merecido lucimiento , no 
se acierta á salir de la oscuridad, no se halla una 
persona que patrocine ó aliente; el hombre que 
tiene fé, halla siempre por do quiera una madre 
solícita y cariñosa. Esta madre es la ciencia; ella 
fortifica en la prosperidad y consuela en el infor
tunio.

No es raro, Excelentísimo Señor, conocer en las '

de sus años en un partido rural, llevando una vi
da mas ruda que el último de los labradores, su
friendo en montes y despoblados las nieves y el sol, 
la escarcha y los vendabales y que á pesar de todo, 
y de una manera que yo no alcanzo á esplicar 
mas que por el consuelo que se halla en la ciencia»

trincas de las oposiciones y en las columnas de la
prensa médica á prácticos que han pasado lo mejor Servet, de los Valles y de los Lagunas, necesita en

especiales, que las concepciones doctrinales 
, de estas son siempre, en lo que tienen de 
■ general, un genuino reflejo de las de aquella.

La medicina, p’ues, hubo de/emanciparse 
de la religión; se hizo natural cómo la filoso
fía. Algunos historiadores dicen que Pilágo- 
ras realizó esa emancipación; en raí concepto 

, el primer paso fué dado por Thales de Miléto
y los filósofos de su escuela, sin que por eso 
pretenda negár su parte á los de la escuela 
de Crot.ona.

Sin .embargo, como las creencias religiosas 
de los pueblos son difíciles dç. arrancar de 
raíz y de un solo golpe por la credulidad é 
ignorancia de las gentes y por el interés 
que en ello tienen los que de ellas viven y 
esplotan, en nombre de la divinidad, consoli
dando de esa suerte un mando y un prestigio 
que de otro modo les había de ser muy difícil 
conseguir y conservar: el vulgo siguio crc- 
yendo que las enfermedades dependían de 
la cólera y venganza de los Dioses, indignados 
y que las curaciones se obtenían principal-; 
mente por su mediación é influtíncia. Entre 
nosotros sucede todavía así. ¡Cuánto mas no 
había de ser entre gentiles! Los filósofos y los 
médicos, por lo menos públicaraento, no se 
atrevían, á chocar con esas creencias, y si
quiera buscasen remedios naturales, se partía 
siempre de la suposición, como primera cansa 
etiológica y terapéutica de la voluntad de 
los Dioses. ’

En los tiempos de Hipócrates permañecia 
aun esa creencia aunque ya muy reducida, y 
al manifestar su opinion acerca de una enfer-

i riguroso todos los males como los bienes de- 
; pendían de la intervención de los Dioses.
' Llevo dicho.que en los fempínsse recogieron

■ f¿*os médicos han adquirido una inmensa erudición 
j un clarísimo juicio, de tal modo que uno siente 
¡ al oirles, ó al leer sus bien acabados, trabajos, 
j todo el placer y toda la veneración que inspira la 

sabiduría.
j Esto debo enseñamos, mi querido apadrinado, 
J; que los que hemos tenido la fortuna de recibir un 

apoyo eficaz por parte de nuestras familias, los 
'que hemos podido ir dó quiera nos ha parecido 

■ conveniente á completar nuestra instrucción mé~ 
dica, tenemos altísimos deberes que cumplir con 
nuestra madre la ciencia. •

Acordémonos de que la Medicina esp.iñola que 
tan alta brilló en tiempo de los Averroes, de los 

el día de hoy quien la ilustre en muchos ramos to
davía no cultivados entre nosotros. Acordémonos 
do que ¡a generación que se vá, ha estado aturdida 
por nuestros continuos trastornos y revoluciones, 
especie de gritos de dolor lanzados por la madre 
patria en el acto de dar á luz nuestra constitución 

observaciones, datos prácticos, hechos y no 
teorías por lo menos naturales; nadie formó 
con ellos un cuerpo de doctrina sintética, por 
lo menos no le conocemos; no es posible seña
lar la obra ú obras dónde esté consignada esa 
doctrina.

Si n duda los sacerdotes adquirieron alguna 
práctica en el arte de curar, ejercido como 
ceremonia religiosa; adquirirían todo lo que 
adquieren los que cuidan de los enfermos, 
con tan to mas resultado para la instrucción, 
cuanto que comprenderían lo ventajoso qué 
había de serles para dar mas apariencias de 
curación sobre-natural, conocer los medios 
naturales de mejorar la salud quebrantada de 
los creyentes. '

Y conio es indispensable qué de lo obser
vado nazca la actividad de la réflexion y sus 
productos, no faltaría una doctrina, üña ra
zón de proceder natural que se cubriría con 
el velo religioso para engañar al vulgo.

De todos modos resulta cierto que había 
práctica mas bien que teoría: análisis mas bien 
que síntesis, hechos mas bien que principios: 
que es el carácter necesario de lo que empie
za, si algún método existia, por lo tanto, no 
podia ser otro que el 4 posteriori, aunque 
muy imperfecto y' confusamente concebido.

De esos hechos se aprovecharon luego las 
escuelas. Las Prenodoues coacas y las Pror- 
rélicas están revelando las Tablas votivas y 
las observaciones de los templos. .

En los Gimnasios se hacían notables estu
dios de los alimentos y bebidas que daban 
fuerza y vigor muscular, del ejercicio que 
fortifica, y se recogían todos los dias obser
vaciones sobre esc punto importantísimo, en 
especial, en aquellos tiempos, en los que la 
fuerza era la primera condición de los atleta» 
y soldados.

Hé aqui otro dato que demuestra el uso y 
el cultivo del método á posteriori empleado 
en medicina, puesto que las aplicaciones que 

politica; que nuestros padres han sufrido las conse
cuencias del aislamiento en que les colocó la muerte 
det idioma latino cómo lengua ciéntifica universal, 
y. el desvió con que en su tiempo eran considera
das las lenguas vivas; que nuestros anteceso
res han sentido mucho mas que nosotros el peso 
de la intolerancia, y que por todo esto y por otras 
muchas causas que no es del caso enumerar, nos 
dejan mucho que hacer, y no<; legan altísimas y 
penosas obligaciones.

Comparemos, para concluir,«el estado de la Me
dicina patria con él. progreso médico de Alema
nia, de Francia, de Inglaterra y de los Estados 
Unidos, y no olvidemos que la Españaa necesita 
una ciencia que viva por sí y de una manera 
gloriosa. .

Exemo. Sr , mi apadrinado es jóven y tiene 
orgullo nacional, conferidle la borla, en la segu
ridad de que no la pondréis en la cabeza de un , 
ingrato.
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hizo de aquella á la curación, no solo de sqs 
males, Hcródico de Sclinibria, sino á los age- 
nos, son un argumentó de hecho, de que !a 
gimnástica se convirtió en un medio terapéu- 
tico de no poco influjo y trascendencia, y | 
proporcionó no pocas nociones relativas al ' 
régimen fortificante.

Los Pitáíj6ncos á su vez perfeccioaaron el 
régimen dietético que se 'había eippezado en 
los templos, y JIeyaron á un grado de obser- 

. vacion y estudio mas didáctico los medios de 
procurarse mas despejo en las facultades in
telectuales por medio de la frugalidad, del 
ayuno y la abstinencia dq ciertos alimentos y 
bebidas que empaphan çl estomago, y vuel
ven torpe' y perezoso el entendimieato. La 
observación les guiaba en esos estudios y la 
vida parca y frugal que llevaban en sus co
munidades, especie de conventos ó falanste- 
rios, pudo dejar buena suma de conocimien
tos prácticos relativos al régimen, tanto para 
|a salud, como para la enfermedad,

V^\ Libro del regimen de Hipócrates es un 
reflejo vivo de las prácticas de, los templos ¡y 
comunidades pitagóricas. La historia crítica 
del arte encuentra en esas dos instituciones, 
sus prácticas y preceptos, .todo cuanto dice 
Hipócrates acerca del régimen en las. enfer
medades agudas. El verdadero origen esperi- 
menUl de la influencia de los alimentos y be
bidas en ti hombre en sus diversos estados 
de salud, y enfermedad, no es otro que el que 
acabo de ¡udicaros. Hipócrates aquí, como en 
todos sus libros, se aprovechó de las prácti
cas de sus antepasados

. Los Á&clepiones, mitad templos, mitad es
cuelas: io&ji^elepiados por un lado sacerdo
tes, por otro legos, partícipes ya de la filoso
fía de. sus tiempos, y .herederos de los cono
cimientos dç los templos y gimnasios, que se 
legaban esas familias consagradas al alivio de 
la kumanidad doliente, debieron echar mano 
de. todos los hechos observaciones y prácticas 
que xecogieron. con ese legado y sobre ellas 
.fundaron su práctica y sus teorías.

Las escadas de Cirene, .Rodas, Gnido y 
Coos que fueron mas filosóficas y mas inde
pendientes ;. empleando los filósofos causas 
naturales para esplicar la formación del mun
do, y sus fenómenos, los médicos quisieron 
tambien esplicar la salud, la enfermedad y la 
curación por causas naturales.

Gomo habia dos .conoepciones. . la sensua
lista de Thales y la raeionaUsta, de Pitágoras; 
como aquella tendía á la atención de la plu- 
raLdad de. fenómenos, y esta ¿1 la .unidad 
de causa, hubo de reílejarse ese dualismo 
c.a.las escuelas médicas, tanto mas, cuanto 
que los filósofos se ocupaban de .medicina lo 
mismo que de las demas ciencias de esos 
|iempos. , ,

Trasladado esc dualismo á la medicina,. 

hubo escuelas y médicos que si esplicaban los 
males por una sola cau^a al aire, el fuego, el 
fuego, el,agua ó la tierra, cuando descendian 
á la observación de los fenómenos morbosos ó 
á jos síntomas, se fijaban en la pluralidad, los 
veian aislados, los tomaban por otras ta,nlas 
enfermedades; al paso que otros los conside-^ 
raban en conjunto como formando partes de 
un todo.

Ahí están para confirmarlo las escuelas de 
Gnido y Coos. En la primera se profesaba la 
pluralidad fenomenal morbosa, en la segunda 
la unidad. Las senlencias gnidianas y hi 
Prenociones coacas, origen y precursoras de 
los Afor'smas y Pronósticos son los monu
mentos que atestiguan ese hecho histórico. 
Hipócrates, partidario de la unidad^ combatió 
la pluralidad de los gnidianos.

Empedocles de Agrigento y Anaxágoras de 
Clázonicne, eclécticos en filosofía lo fueron 
igualmente en medicina; se hicieron mutuas 
concesiones y combinaron lof dos sistemas. 
Los eleméntos, ya fueron varios; del aire, 
fuego, tierra y agua vinieron las cualidades 
frió, húmedo, seco y cálido, y esas entidades 
entraron en la esplicacion de los fenóme
nos morbosos como en la de los demás del 
mundo.

Los que creen que Hipócrates fué el pri
mero en realizai esa union, se equivocan pro- 
fundamente. Mucho antes que viniera al mun
do esc gran médico, ya se habían hecho es
fuerzos en tal sentido.

Ocupándose de medicina los escuelas filo
sóficas, y siendo filosóficas las escuelas médi
cas, era de ver que cuando de la observación 
de los hechos se elevaron los antiguos, á la 
síntesis para formar sistemas, estas hablan de 
descansar en las concepciones físicas reinan
tes en aquellos dias.

Podrá decirse, y soy el primero en recono
cerlo, que esos sistemas eran hipotéticos, fal
sos, Y que no habían de llevar por buen ca. 
mino á la ciencia médica, Pero en primer 
lugar eso no prueba que el método á poste
riori no fuese el seguido por las escuelas 
sensualistas, por lo menos; y en. segundo, lu
gar, si sus sistemas eran hipotéticós eso de
pende de que , no poseyendo el método in
ductivo,cqn perfección, no siendo todavía .un 
arte reglamentado, se elevaban antes de tiera- 
po á la síntesis, y por lo tanto esta debía ser 
hipotética. ' ,

Añadid á eso que les faltaban grandes y 
necesarios conocimientos de la naturaleza;- 
que la física y la química no eran nada ó 
poca cosa entre, ellos; y por lo mismo les era 
negada la verdadera síntesis; las hipótesis 
eran forzosas.,

Un estudio detenido del movimiento filosó
fico y médico de los tiempos que precedieron 
á Hipócrates, movimiento notable bajo todos 

los aspectos, y que solo puede desconocer el 
que ignora la verdadera historia del arte, 
nos conduce fácil y claramente á la convic
ción de que al método d posteriori se debían 
todas las concepciones y prácticas; que los 
hechos y observaciones puras sin esplicacion, 
como producto de muchos llevan el sello de 
la verdad en muchos casos, y que sus espli- 
caciones, las teorías, las síntesis eran las hi
potéticas, las falsas, las fuentes del error y por 
las razones espuestas, no podia ser otra cosa. 
Las teorías que precedían dél método ápriori 
debían ser forzosamente hipotéticas; las que 
dimanaban del d posteriori, como era imper
fecto, como se elevaba á la generalidad an
tea de tiempo, y estaba falto de buenas 
bases, de verdades de hecho, debían serio 
igualmente.

Si la historia del. arte no nos.enseñase que 
el método ó posteriori se habia empleado an
tes de Hipócrates, y que imperfecto como era, 
á él se debieron mas verdades que a) á priorr, 
fijaos en las mismas obras de Hipócrates,y 
lo vereis tan claro como la luz del mediodia, 
¥a os he dicho mas de una vez que .Hipócra
tes escribió un libro titulado ^ledicina anti
gua. Era por lo tanto una medicina anterior 
á la suya, que á la sazón seria moderna. Esta 
medicina tenia un método según él mismo lo 
confiesa, y con este método-se habían hecho 
grandes adelantamientos y con el mismo su 
seguirían haciéndolos, como no se salieran 
de él los médicos. . , -

Volviendo por este método, declarándolq 
Hipócrates como el mejor y mas acertado, se 
levantaba contra los.innovadores y forjadores 
de hipótesis, las cuales, siendo Hipócrates filó
sofo, debía saber'que son hijas legítimas dej 
método 4 priori ó del ^posteriori incompleto, 
imperfecto, mal empleado, por elevarse de 
los particulares á la generalidad antes de 
tiempo.

Puesto, pues, que el mismo Hipócrates con
fiesa y estampa.en su libro que ese método 
existia de antiguo, y qué por ser tan prove
choso no quería apartarse de él, es claro qué 
él no lo inventó, ya existía cuando ese As
clepiade sp dedicó á la medicina. Todo lo 
que pudo hacer Hipócrates fué rchabilitarle, 
si estaba abandonado por la generalidad de 
los médicos de su tic ñipo, por reconocer sus 
ventajas, ;

¿Y cual era ese método? Si.Hipócrates se 
referia Sí\ á priori, vosotros que suponéis que 
ese médico inventó el ú posteriori por ser eí 
mas abonado y el que él siguió; tendréis que 
confesar que .andais equivocados, y que él 
recomendaba lo opuesto que le atribuís. Si se 
refería al d posteriori,, el mismo Hipócrates, 
mas modesto que vosotros, os declara,que él 
no lo inventó, qué, lo halló ya seguido por sus 
antepasados, por lá medicina antigua.

MCD 2022-L5



¿5^0 LA ESPAÑA MEDICA.

Espero ver lo que rae contestareis á este 
dilema; si también diréis que aquí soy dia
léctico; qne sé probar como verdadero lo falso, 
valiéridome de sofismas y artificios.

Síguese, por lo tanto, señores, de lo es- 
púesto que Hipócrates tampoco es él autor ó 
el inventor del método de la observación, á 
posteriori, esperrmental ó inductivo aplicado 
á la medicina, como ha pretendido el doctor 
Santero, el Sr. Castelló y demás señores aca
démicos partícipes de este notable error his
tórico: tampoco es una gloria de Hipócrates 
tal invención ni aplicación; puesto que re
sulta evidentemente probado por la historia y 
la misma declaración del médico de Coos que, 
mucho antes que él viniera al mundo, ya exis
tía ese método, ya se habia aplicado à la me
dicina.

El Sr. Castelló, previendo sin duda la 
irresistible fuerza de mis razones sobre este 
importante punto, dijo que fuese ó no Hipó- 
cíates el inventor del método d posteriori ó el 
primero en aplicarle á la medicina, es una 
verdad que le siguió y praclicó, y que sus 
obras son el fruto de esa sana aplicación.

Corao lo veis, señores, eso es ya una der
rota; es abandonar una posición que no puede 
defenderse y tomar otra que pueda dar es
peranzas de triunfo.

No le hace; voy á seguir al Sr. de Castelló 
éh esa nueva posición, de la cual le desalojaré 
del propio modo.

Este punto es uno de aquellos en que tal 
vez el Sr. de Castelló parece que está con
migo.

Yo he dicho en mi discurso inaugural, des
pues de haber trazado la historia de la filo
sofía, que Hipócrates fué observador y espe- 
rimentalista; que el método á posteriori debia 
ser el suyo, pero combatí la idea falsa de que 
le hubiese practicado en su verdadero sen
tido, porque esto no se ha hecho hasta des
pués de Bacon, que ni el mismo Aristóteles le 
habia practicado como es debido. Hoy he des
arrollado mas esta idea, y creo haber dejado 
mi tésis fuera de toda duda.

Si el Sr. Castelló pretende que Hipócrates 
practicó el método d posteriori como se ha 
hecho despues de Bacon, y como yo he es- 
púesto que debe praclicarse, para que ese 
método dé todo so resultado, está en un error 
profundo, y aquí ya no nos hallamos de 
acuerdo. Las apariencias de conformidad de 
opinion se desvanecen completamente.

En primer lugar, Hipócrates no aprendió 
todo lo que supo y consignó en sus obras por 
su propia observación, por su esperiencia pro. 
pia; lo adquirió de otros, si no todo, en su ma
yor parte. La vida de un hombre no basta 
para eso, ni se halló Hipócrates en circuns
tancias para conocerlo y aprenderlo todó por 
sí solo.-

Ya llevo dicho eso mismo en mi discurso 
inaugural, confirmado con unas cuantas refle
xiones irrecusables, que demuestran ló limi
tado de las fuerzas intelectuales del hombre. 
En vez de reconocer estás verdades tan pal
marias, que nadie rae negaría ni rais mas re
beldes adversarios, si se tratara de otro hom
bre, es uno de los pasajes por el cual he 
parecido á aquellos mas irrespetuoso hácia Hi
pócrates; es lo que mas ha sublevado los áni
mos, y ha dado lugar á que se me haga 
un cargo dé los mas terribles â la vez que 
impertinentes.

Tanto el Sr. Castelló, como el Sr. Calvo, 
como el Sr.' Alonso y el mismo Sr. Santero, 
han venido á suponer que habia faltado al 
respeto á Hipócrates por haber dicho que ui 
era inventor de la medicina, ni autor original 
de todo lo que habia escrito, debiéndolo á sus 
antecesores..

Han hecho mas, como si por haber dicho 
yo que Hipócrates debió gran parte de sus 
conocimientos á sus antepasados, le hubiese 
por esto censurado, le hubiese hecho un capi
tulo deculpa, cosa á la verdad que no puede 
caber en ninguna cabeza medianamente or
ganizada; como si yo le hubiese criticado por 
haber sido, un gran compilador de los conoci
mientos de. su época, me han venido argu- 
méntando con una candidez admirable, que 
eso no tiene nada de estraño, puesto que 
todos los sábios ha hecho Jo mismo; que lo 
mismo me habrá pasado á mi, puesto que no 
he descubieivo por mi mismo todo lo que sé, 
y que gran parte de mis conocimientos y de 
lo que he escrito lo deboá otros, en los cuales 
he aprendido.

Convenido, señores, y eso es precisamente 
una razón mas á mi favor, por cuanto si todos 
los sábios deben gran parte de lo que saben á 
otros, si esa es una ley general, un hecho 
constante y aplicable á todos; lo propio le 
habia de suceder á Hipócrates, que es lo que 
yo sostengo, y sin embargo, rais adversarios, 
lo ensalzan por lo qué ha escrito, como si 
todo fuera suyo; se admiran de que obser
vara tanto y tan bien,' le proclaman fundador 
de! arte, y si los ois hablar de su ídolo, todo 
se debe á él, él inició y acabó el arte. Solo 
cuando se les advierte y prueba que es un 
gran compilador, convienen en ello, y luego 
salen con que eso es propio hasta de los sá
bios mas originales é inventores.

Pues, si eso es verdad, si el hecho que yo 
he afirmado de Hipócrates es general ¿por 
qué os alborotáis en forma de guerra si yo lo 
digo? ¿Por qué me hacéis de ello un capí
tulo de culpa? ¿Por qué calificáis de falta 
de respeto una afirmación que Sobre ser his
tórica tiene en su abono el ser un hecho 
común y necesario en todo.s los sábios?.

¿He dicho yo otra cosa que ló que ahora 

decís, con fa gracia particular de presehtario 
como un argumento, fundado en una falsa 
suposición, haciéndome decir, como cargo, 
censura ó crítica de Hipócrates, que tomó de 
sus antecesores gran copia de sus conoci
mientos?

En oposición á la falsa idea que algunos 
ienen, considerando á Hipócrates como 
padre de la medicina, como fundador del arte, 
emití aquella opinion, no como cargo ó 
inculpación á ese médico, sino como prueba 
de que no se le debia tal origen, y mal podia 
hacérle por ello cargos, cuando yo mismo le 
disculpaba presentando ese hecho como gene
ral, como forzoso, puesto que el arte es largo 
y la vida breve como él mismo dice, y que 
no le es posible á un hombre solo abarcarlo 
ni crearlo todo.

Todo lo que estampé en ese pasage de mi 
discurso son reflexiones que tienen pór objeto 
demostrar que ninguna ciencia se debe entera 
á un solo sábio, que es la obra de muchos, y 
nadie que me lea con detención y sin preven
ciones podrá ver en esas reflexiones cargó 
alguno contra Hipócrates.

Es pues, una suposición, como otras 
muchas que se rae hacen, y por lo raismo es 
ocioso y hasta ridículo lo que sobre ella se 
funda y se objeta.

Para que acabéis de comprender, señores, 
la sinrazón de mis adversarios en este 
punto; para que acabéis de persuadiros de 
cuanta es su parcialiadad y estrañeza de con- 
duéta, conviene á mi propósito corroborar 
cuanto he dicho sobre el origen de los cono
cimientos de Hipócrates, con el texto de 
varias autoridades, que mis adversarios no me 
revocarán por ser muy hipocráticos. ’

Os he dicho mas de una vez que no es mío; 
que no entra en mi doctrina apelar á autori
dades para probar una tésis, y que prefiero 
siempre los hechos y la razón como argu
mentos mas fehacientes; pero puesto que 
aquí se hace tanto caso de la autoridad, 
puesto que lo que yo digo no se tiene por 
lógico y fuerte, solo porque lo digo yo, sin 
atender á si lo que afirmo ó niego está fun
dado en la razón, he traído esos libros que 
aquí veis, los cuales van á ser mis compañe
ros y a probar ál Dr. Calvo que no estoy tan 
solo en rais opiniones, como S. S. ha su
puesto.

Esta es una obra de nuestro Piquer, cate
drático de anatomía de la universidad de 
Valencia, médico de Cámara de S. M. ÿ 
proto-raédico de Castilla, etc., es su texto 
original, es él tomo i, de su obra titulada 
Las obras de Hipócrates mas selectas con el 
texto griego y latino, puesto en castellano é 
ilustrado con las obseroaciones prácticas de 
los antiguos y modernos para la juventud 
española qtie se dedica á la meiicina. -
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Pues bien, oid lo que dice el Dr. D. Andrés 
Piquer, en lo que el llama prefación y dis
curriendo sobre el origen de los conocimien
tos de Hipócrates. En la página xxi, después 
de haberlo demostrado por estenso en pági
nas anteriores, donde investiga las varias fuen
tes médicas y filosóficas- en que el anciano de 
Goos bebió, resume su opinion el comentador 
v esposilor español de Hipócrates, diciendo 
estas notables palabras, sobre las que 
llamo muy particularmente la atención de la 
Academia y del auditorio y de todos los que 
se havan escandalizado de mi inaudito 
atrevimiento en afirmar que Hipócrates fué 
un compilador de los conocimientos de su 
época.

Dice así Piquer:
»De lo dicho hasta aquí se deduce que 

Hipócrates fué el príncipe de la medicina, no 
porque fuese snlamente trabajo suyo lo que 
nos dejó escrito, sino porque juntó lo nieior |
que heredó de los Asclepiades, lo que copió j 
de las tablas de los templos y lo que era 
enseñanza comun de las famosas escuelas que 
hemos propuesto; y juntas todas esas cosas 
con lo que por sí mismo observó, y puestas 
en órden, nos dejó la obra mas preciosa que 
ha conocido la antigüedad y que han de 
admirar los siglos venideros; no es creible 
que de otra forma pudiese un fíombre solo 
establecer las máximas tan fijas como son las 
de los pronósticos, aforismos y otras muchí
simas que hay en sus obras; porque cada 
una de ellas pedia centenares de enfermos y 
muchísimo espacio de tiempo en que se confir
masen, lo cual pudo Hipócrates con facilidad 
conseguir con los soconos de los Asclepiades^ 
}’ de las escuelas que mantenian y con
firmaban su doctrina por mucho número de 
siglos.^

lié aquí, señores, la opinion de un escritor, 
cuya fama de sabio y partidario de Hipócra
tes oscurecerá por largo tiempo la fama y el 
celo hipocrático de los neo-hipocratistas de 
nuesíros tiempos. Más de cien años han tras
currido desde que ese sábio dijo en ohms tér
minos lo que yo leí el dia 16 de enero de este 
año; y si aquel no falló al respeto á nipócra- 
tes ¿por qué se rae acusa á mí de haber 
faltado, diciendo los dos lo mi uno? ¿Si lo de 
Piquer es verdad, ¡como lo es y lanlol por 
que no lo ha de ser lo de mi discurso relativo 
á ese pasaje?

Hé aquí tambien, señores, como van apa
reciendo en esa cámara oscura y solitaria, 
donde le plugo al Sr. Calvo cncerrarme, 
algunas sombras notables que me van acom
pañando, que. están de acuerdo conmigo y 
no con mis adversarios.

Pero no para aquí lodo. Vamos á ver 
ahora á otra autoridad muy respetable en 
punto al juicio de las obras hipocráticas..

Esta es una obra de E. Liltré el del Insti
tuto, titulada Cideceion compléta de las obras 
del grande Uipócrutes, traducidas nuevamente 
del texto griego con los manuscritos y todas 
las ediciones a la vista, precedidas de un 
examen crítico y íilosótico y comentadas 
estensamenle por dicho autor, y vertida al 
castellano por el Dr. D. Tomás Santero y 
D. Ramón Esléban Fernando.

Al examinar Luiré el origen de los cono-

exaela de la actividad médica que reina\^^ jp 
los Ásclepiones y entre los Asclepiades en>l 
siglo que precedió inined¡alamentc á la veni
da de Hipócrates; asistencia de las enferme
dades en los templos y Juera de ellos, rela
ción puesta en los cuadros ó tablas de los 
principales accidentes y medios de curación, 
recolección de estas notas; publicación do 
libros (tas sentencias gnulianas} y señales,ya 
de dos sistemas médicos, de los cuales el uno 
consistía en anotar todos idos síntomas y 
hacer de ellos casi- un número igual de en-

cimieulos de Hipócrates, liabajo mas lleno 
de datos y mas filosófico todavía que el de 
nuestro Piquer, tiene varios pas.ijes en con
formidad con lo que este dijo y lo que 
yo he consignado en mi discurso inaugu
ral, como que es ese un punto que he apren
dido en las obras de dichos autores y otros.

Permílame la Academia que lea algunos 
pasajes de Littré entresacados de varias de 
sus páginas.

En la página 9, del tomo i, dice:
«La existencia aislada de la colección hipo

crática, al principio de la historia de la medi
cina, ha hecho creer que esta ciencia'solo 
databa desde la, época en que Hipócrates flo
reció y compaso sus obras. Pero es un error; 
á esta colección precedió un periodo en el que 
se hicieron esfuerzos é indagaciones que
ciertamente no fueron estériles y se enr.que- 
ció con herencias y patrimonios, cuyo pri
mer origen es imposible averiguar. Es pues 
muy importante demostrar que Hipócrates, 
su escuela y sus libros existieron en una 
época de mucha actividad científica y (lue 
ailles de esta ya había otras escuelas y otros 
iWros.y» ,

«Tres son los principales dogmas de la 
medicina griega en el tiempo que precedió 
inmediatamente al célebre médico. El prime
ro, los colegios de los sacerdotes médicos que 
Servian eu los templos de Esculapio y se les 
designaba con el nombre de Asclepiades; el 
segundo, los filósofos y fisiólogos que se ocupa
ban del estudio de la naturaleza y habían 
comprendido ea el número de sus invesliga- 
ciones la organización de los cuerpos y el 
origen de las enfermedades; y el tercero, los 
gimnasios en los que los gefes de estos esta
blecimientos daban una grande importancia, 
para la conservación de la salud, al ejercicio 
y uso de los alimentos.»

Sentada así su tésis, sigue Liltré exami
nando sucesivamente estos 1res elementos del 
desarrollo médico en la antigua Grecia, exá- 
mea que deberían haber tenido presente 
los señores académicos que me han censurado, 
un juicio igual, en especial el Dr. Santero 
que ha traducido los escritos de Liltré.

En la página 14 del mismo tomo, hablando 
de los Asdepiones ó colegios de los sacerdo
tes médicos, dice:

«De este modo es fácil formarse u-oa idea

fermedades distintas, y el otro en investigar 
la relación, que pudiesen tener los síntomas 
enire sí; considerados como indicios del 
estado ’de las fuerzas y del curso de la enfer^ 
medad.» ’

«Mas no estaba lejos el dia cu el que la 
medicina debia salir de los templos sin que 
nadie pudiera eslorbarló y adquirir un vasto 
desarrollo, en medio dé una sociedad que por 
todas partes se dedicaba á la ciencia. .

«Verificábasc fuera del sacerdocio médico la 
mas notable mudanza y una ciencia creada 
por otras manos que las suyas.* lo inundaba y 
rodeaba por todas partes. Quiero baldar de 
los primeros filósofos griegos y sus produc- 
ciones.^y

En seguida entra Liltre á examinar que es 
lo que hicieron tos filósofos ó escuelas 
médico-filosóficas, consignando en el primer 
párrafo estas imporlanlístmas palabras:

•«Estos filósofos tomaron por objeto de sus 
estudios á la naturaleza y casi to los compu
sieron sus libros con ese titule. Tales fueron 
Meliso', Parménides Empedocles, Alcméon, 
Gorgias y otros mucho.s. Estos libros Inn pe
recido. Solo quedan de ellos algunos frag
mentos pequeños; sin embargo, se pueden 
apreciar todavía las indagaciones, hechos y 
cuestiones que en ellos se han irelado. Los 
filósofos de esa época, incluían en el círculo
de sus atribuciones, la organización de los 
animales y las enfermedades que afligen ála 
especie humana.»

A este párrafo puso Liltré una nota que 
debo trasladar también aquí por la importan
cia de lá cuestión. Dice «Todos estos escritos 
fueron anteriores á Hipócrates; algunos como 
por ejemplo los de Meliso, Gorgias y Predico 
estaban en prosa. Pongo aquí esla nota para 
refutar á Sprenge!, que en su Apología de 
Jlipócrates, dice, que este medico, discípulo 
tan solo de la naturaleza, no pudo aprender 
nada de una literatura-tan pobre corno la que 
existía. Sprenge! se sirve de este argu
mento, que, como se ve, no está bien fundado 
para distinguir la autenticidad de algunos 
escritos hipocráticos.

Antes de conceder una fecha reciente 
ó las proposiciones médico-filos.diras que en
cierra la colección hipocrática, es necesano
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estudiar mas estensamenle los fragmentos de 
los monumentos anteriores.»

Despues de este párrafo y esta nota tan 
significativos y que recomiendo á mis adver
sarios, en la página 48 del indicado toraoj 
continúa diciendo Liltré:

«La escuela filosófica mas importante para 
la medicina fué la de la Grecia mayor. Alc
méon de Crotona, se dedicó á la disección 
de dos animales. Según este autor, no es la 
clara sino la yema del huevo lo que alimenta 
el nuevo ser; los que han creído lo contrario 
han incurrido en-un error. (Aristóteles, de la 
generación de los animales, lib. 3.® cap. 2.'’). 
Admite tambien que la salud se mantiene 
por el equilibrio de algunas propiedades 
como lo caliente, lo frió, lo seco, lo húmedo, 
lo amargo y lo dulce, creyendo que el predo- 
minio de una de ellas produce la enferme
dad (4). (Plutarco. Phil. Phys. Hist.de este, 
lib. 4.° cap. 30. Stobeo. discurso 99, pági
na 8í2). Sprengel (Historia de la medicina, 
torn. 4.°, pág. 280), piensa que esta teoría no 
puede ser de Alcmeon, atendiendo á que la 
consideración de las propiedades elementales* 
pertenece á una filosofía menos antigua. Pero 
es muy cierto que muchos filósofos anterio
res á Hipócrates ó contemporáneos suyos, 
admitieron esas cualidades.» ' ’

nas de Ahaxíraeno de Mileto, aquel que todo 
lo esplicaba por el aire. Despues de indicar 
que cultivó la anatomía y que siendo anterior
á Hipócrates, destruye esto algunos errores 
relativos al estado de dicha ciencia, con
cluye el párrafo diciendo: «Un punto no 
menos importante de las doctrinas de Dióge- 
nes para la historia de la medicina en esa 
época, es la influencia que atribuye al aire én 
su teóría de los seres animales. Según la opi
nion de este filósofo, el aire esparciéndose por 
las venas de todo el cuerpo es la causa de 
la inteligencia en el hombre. (Simpli- 
cid. Phis. p. 32.) Opina tambien que es 
necesario' para la existencia de lodos los ani
males y que los peces le respiran. Todas 
esas opiniones acerca del aire se encuentran 
en- el libro do Hipócrates titulado de los 
aires.»

Mas abajo con referencia á Anaxagoras de 
Clazómeue, maestro de PericJes, dice que 
«fué un filósofo de cuyas doctrinas se conser
van algunas señales en la colección hipocrá
tica: suponía que el feto macho estaba siem- '

crito á Sexto Empírico, Aristóteles y Cicerón 
menciona las obras que escribió, y qué le 
atribuye Celio Aureliano, por cuyos títulos 
queda justificado el juicio arriba emitido, y. 
concluye lo de las escuelas filosóficas, dicien-

Hablando de la escuela de Crotona, pita
górica, añade Littré en la página, 46 «que 
sus doctrinas fueron un manantial en que 
Hipócrates bebió con abundancia y que por 
él ejercieron un gran poder en el mundo 
médico.»

pre en el lado derecho de la matriz y el hem
bra en el izquierdo. Esta opinion fue ad
mitida por Hipócrates en sus aforismos. 
Anaxagoras colocaba la causa de las enfei-^ 
medades agudas en la bilis. Hé aquí lo que 
sobre- el particular dice Aristóteles: «Anaxá- 
goras se engaña al suponer que la bilis es 
una de las enfermedades agudas y que se 
vierte cuando es escesiva su cantidad en el

Hespeclo de Empédocles de Agrigento, 
otro de los eclécticos de gran reputación y 
anterior tambien á Hipócrates, dice en la mis
ma página. «Según él, la disminución del 
calor producía el sueño, y su estincion i 
la muerte. Es necesario advertir, que Empé
docles tenia ya conocimiento de las cualida
des elementales^ lo dulce, lo amargo, lo áci
do, lo caliente y que se habia servido de 
ellas en su física. De él se hace mención en 
el tratado de la medicina antigua (de Hipó- 
ciates): esta cita falta en todas las ediciones, 
lo h he vuelto á su primer estado, llenando 
un vació de muchas líneas con la ayuda de 
un manuscrito no consultado hasta el dia.»

En la misma página y á renglón seguido 
habla de Acron, tomado mas tarde como 
gefe por Jos empíricos, el cual «se dedicaba 
con intensidad, á la observación pura y sim- , 
pie de los fenómenos.» *

pulmón, las venas y las pleuras. Es, pues, 
evidente que la teoría de la bilis cu la pro- 
ducejon de las enfermedades es anterior á 
Hipócrates.

Va se distinguía tambien la bilis negra de 
la amarilla. Es bien fácil el probar por medio 
del len guaje vulgar cuan esparcidas estaban 
estas ideas y que pertenecen á una medicina 
bastante antigua. Así el poeta Eurípides dijo: 
¿Es el Írio de la lulls el que atormenta el 
pecho?

La bilis negra y la locura de que aquí 
se hace mención se encuentra en Aristófanes. 
Estas palabras eran pues bastante comunes y 
pertenecen á teorías que se habían hecho vul
gares, no nos debemos pues admirar de que en 
la que colección hipocrática se encuentren to
das esas teorías y las espresiones que les son 
propias.» (pág. 48).

Habla acto continuo de Demócrito , dice

i do: (Pág. 19).
«La sucinta relación que acabo de hacer de 

lo poco que sabemos acerca de las ideas 
médicas de los antiguos filósofos, prueba que 
se dedicaron á la disección de los animates, á 
la investigación de las causas de las enferme
dades, y que procuraban incluir en este estu
dio doctrinas que estuviesen en relación con 
las que admitían en sus filosofías. Cultivaron 
la medicina mas bien en general que en parti
cular. Pero esa misma invasion de la filosofia 
en todas las artes, dá á conocer el fondo del 
espíritu científico que habia en los griegos, 
siendo muy digno de notarse que los filósofos 
no se concretaron á simples teorías, sino que 
dieron toda la importancia que en aquelos 
tiempos se podia esperar á la observación 

, directa é investigación de los hechos. Sus 
escritos ya habían propagado muchísimas no
ciones médicas, y seria fácil demostrar con 
el libro de Herodoto, historiador y entera
mente estraño á la ciencia, que la nomencla-^ 
tura de las enfermedades existia antes de Hi
pócrates y de sus discípulos, que ni aquelni 
estos innovaron nada, y que se sirvieron de 
un lenguaje obra de otros.

Luego pasa Littré á ocuparse del tercer ori
gen de los conocimientos hipocráticos, esto es, 
de los gimnasio s, y dice pág. 19,

«Había algunos establecimientos en los que 
se ensenaban diversos ejercicios. Los indivi
duos que de ellos estaban encargados acre
centaron insensiblemenic el círculo de sus 
conocimientos y de su práctica. Se acostum
braron á tratar las luxaciones y fracturas que 
con free uencia eran el resultado de la pa
lestra.- •

Yeco de Tarenlo fijó muy particularmente 
la atención en el régimen alimenticio, do lo 
que resultó que estudiada esta parte con cui
dado, adquirió un gran desarrollo. Se iuvesli-

En la página 17 nos habla de Diógenes de 
Apolonia, en Creta, partidario de las doctri-

Dt Santero, que en su Vindicación de 
Hipócrates, atribuye este pensamiento concilia
dor, tenido- por S. S. por magnífico, al médico de 
Coos, podía haber recordado que habia traducido 
un párrafo donde se consigna una opinion funda
ra en hechos do lodo punto opuestos.

que se ocupó de las materias mas importan
tes: anatomía, fisiología, dietética, epide
mias, de la fiebre, rabia, enfermedades con
vulsivas.»

«Si poseyésemos, añade, sus libros, po
dríamos formar una idea exacta de lo que fué 
la medicina en tiempo de Hipócrates y entre 
sus contemporáneos.»

«Después de los elogios que mereció Demó-

gó qué alimentos eran los que conlribuian mas 
enérgicameoie á la adquisición de las fuer
za s-, se conocieron y distinguieron las dife
rentes modificaciones que era preciso intro
ducir en la alimentación, según la edad y 
constitución de cada uno, y se habituaron á 
reconocer los cambios que pro'duce al este- 
ñor el apartarse del régimen acostumbrado.. 
En una palabra, la salud fué el objeto de una 
minuciosa y detenida observación que, á decir 
verdad, no contribuyó poco á enriquecer la 
medicina'griega, y á darle el carácter de uni
dad y universalidad que la distingue.»

Despues de mencionar á Heródico de Sc- 
lymbria, el uso que hacia de la gimnástica y 
las aplicaciones que le dió, añade:'
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lento, empleó con mucha fortuna y trasmitió 
á la posteridad llenos de vida, de fuerza y de 
sabiduría. Una ilusión creada por el inmenso 
espacio de tiempo trascurrido, ha hecho que 
se tenga con frecuencia á Hipócrates.como 
fundador de la medicina, no fué realmente 
sino el continuador, como de lo que precede 
puede colegirse; pero capaz defecundar cuan
to antes de él existia. Al leer sus escritos se 
conoce que las doctrinas que existen no son 
de su producción, y por todas partes se nota 
qne marcha con seguridad como sobre un 
anliguo y sólido terreno.-¡>

sEsta medicina antigua, mm mas antigua 
que Hipócrates, se hallaba á la vez formada 
por el empirismo de los sacerdotes médicos 
y de los que se dedicaban á la gimnástica 
y por las doctrinas de los filósofos que habían 
emprendido el estudio de la naturaleza. Esto 
fué lo que contribuyó á darle en tiempo tan 
remoto, la fuerza y la originalidad.y lo que 
aproximándola á la esperiencia y á la rea
lidad, la prenetró del carácter científico que 
tanto elevó á los griegos.»

Por último, señores, y disimuladme esa 
pesada lectura de tantas citas a la que me 
han obligado los injustos y cstraños cargos 
que se me han hecho por haber consignado 
én mi discurso inaugural, las mismas nocio
nes históricas y juiciosas que acabais de oir 
en los textos de Littré: dice este autor de 
tanto peso en la materia, en la pagina 158 
del mismo tomo, al hablar dé algunos- pun
tos de Cronología módica, lo que «igue:

»Los críticos modernos que se han dedi
cado al exámen de los libros hipocráticos, al 
menos los que han seguido ciegamente á Ga
leno, se han formado cierta idea de la medi
cina hipocrática, y sobre ella juzgan si debe 
referirse á Hipócrates tal ó cual tratado, ó 
si debe colocarse entre los escritos que fal
samente se le atribuyen. No debia por cier
to procederse de ese modo; lo primero que 
debería hacerse és reunir y comparar los 
textos que pueden ilustramos acerca del es
tado de la medicina antigua; de los cuales 
tantos han perecido, y de esta reunion y 
comparación resultaría un juicio menos ar
bitrario.»

«Grencralmente se han inclinado á referir 
los libros hipocráticos al tiempo de la escuela, 
de Alejandría, porque en mi juicio se for
mó una ídoa equivocada de la posición de 
Hipócrates. El nombre de padre de la medi
cina, alucinó por mucho tiempo los ánimos; 
se le creia el fundador de toda la ciencia, y 
se olvidó un principio fecundo., de là filosofía 
de la historia, cual es el de que nada hay en 
las ciencias, como en las demás cosas que 
sea un fruto espontáneo que germine sin pre
paración y madure sin auxilios; se olvidó el 
hecho incontestable de que las épocas ante

Esta aplicación de la gimnástica al trata
miento de las enfermedades, ejerció una gran
de influencia en la medicina antigua. Muchos 
enfermos desertaron de los Asclepiones, y se 
fueron á los gimnasios para ser asistidos en 
ellos; asi los médicos griegos se acostumbra
ron á estudiar los efectos de esos ejercicios, 
los admitían con su terapéutica, y llegaron á 
prescribirlos en gran número de casos, según 
las reglas del arte.» (Pag. 20).

presumiendo Littré ,todo cuanto lleva di
cho de los 1res manantiales donde Hipócrates 
bebió con abundancia, dice: (Pág. 20).

«Existía, pues, en esa época (siglo V antes 
dej. G. cien años antes de Hipócrates) una 
reunion dé nociones y trabajos diversos, tra
bajos y nocioneá que contribuyeron á facilitar 
el estudio de las enfermedades en los ?lé:c/c- 
piones, elde la salud en las palestras (gim
nasios), y; el espíritu de generalización en los 
libros de los ¡ilusofas: A esta altura se hallaba 
la medicina en el tiempo de Hipócrates, sus 
contemporáneos y discípulos. La escuela de 
Gnido anotaba los síntomas y les daba tanta 
importancia que, por deciiio así, hacia una 
enfermedad de cada uno de ellos. La de Coos 
les examinaba bajo eí punto de vista particu
lar de las indicaciones que producen con res
pecto á los progresos de la enfermedad y á 
los esfuerzos de la naturaleza; y las de Cro
tona <y Agrigento disecaban animales. Los 
filósofos introdujeron en la medicina los varia
dos sistemas que idearon sobre todasdas cosas 
y fenómenos. El agua, el aire, el fuego, la 
tierra servían para espliear, tanto la concep
ción del cuerpo-como la del mundo. Las cua
lidades elememtales se colocaron al lado de 
los elemento^ y la reunion feliz de unos y 
otros-constituían la salud. Estos conceptos se 
enlazaron con una maravillosa facilidad á las 
reflexiones que la influencia de las estaciones 
suministraba; y el estudio de la gimnástica 
haciendo ver la acción sobre el cuerpo hu
mano de los alimentos y del ejercicio, pro
porcionó datos seguros y positivos, que mani
festaron la relación de la salud con la enfer
medad. Así se procuraba la formación de un 
gran sistema médico, cuyas partes están en 
conexion, y en el que toda la ciencia se 
comprende en la consideración simultánea de 
las influencias generales del mundo esterior, 
de las particulares del régimen y de las leyes 
que rigen y presiden los esfuerzos y crisis 
de la naturaleza; sistema que tambien fué 
dominado por las ideas universales, que dos 
filósofos habían generalizado».

»He bosquejado anticipadamente la doctrina 
de Hipócrates, porque su mérito en la cien
cia, la razón del alto rango que en ella ocupa 
y la causa del poder y valimiento que siem
pre ha ejercido, existe en las antiguas doctri
nas que abrazó, desarrolló, sostuvo con ta

riores á Hipócra les, le dejaron en herencia 
una gran porción de trabajos muy diversos; 
que la fisiología general, la anatomía, la pa
tología y la higiene fuesen cultivadas rauchí) 
tiempo antes que él; que Alcméon, Empé- 
docles, Anaxagoras, Diógenes y Demócrito, 
habian escrito sobre la naturaleza; que las 
escuelas de Crotona y de Cirene gozaron do 
una celebridad que aun no había adquirido 
la de Coos; que Cúrifer trataba la pleuresía 
por la cauterización antes que Hipócrates; 
que Heródico tambien antes que él espuso 
detalladamente el tral amiento de las enfer
medades, y por último, y esto es lo que mas 
en favor puede acaso decirse rclalivamente 
á la antigüedad de la medicina griega, que 
el leguaje técnico se hallaba ya formadoy 
que Hipócrates no hizo en el variación.al
guna.» (1)

Abi teneis, señor es, á otro autor grave, 
muy entendido en los dialectos griegos, y 
versado en el estudio de las obras de Hipó
crates y de los antiguos, al cual como decía 
el doctor Calvo, el instituto de Francia ha 
franq ueado las puertas con preferencia á otros 
sábios, por sus vastos conocimientos, y ese 
autor que en materia de esta autoridad va
le mas que la de los que me atacan, también 
está conmigo; es otra sombra venerable que 
aparece en la cámara oscura y solilarja ejue 
me ha fabrificado el Dr. Calvo con tanto in
genio. y me acompaña en el juicio que deeb 
formarse de Hipócrates respecto de la fun
dación del arle y del origen .de los conpei- 
mienlos dél anciano de Coos. .

Pero tampoco para todo aquí. No solo ten
go por' compañeros en este punto á nuestro 
Piquer y al francés L itlré, me acompaña 
otra notabilidad, cuya impcriancia no me 
han de negar mis adversarios. .

Esa notabilidad es el mismo Hipocrates, Es
te modesto y sábio médico, nos re\cla que 
no ha in ventado la medicina, ni sus méto
dos, ni sus máximas, ni sus hechos, ni sus 
teorías.

Os he hablado varias veces del libro de la 
McíZícíufi antigua. He aquí un párrafo de 
este libro escrito por Hipócrates.

«La medicina, ha mucho tiempo que exis-

(I) Uno de mis mas arrogantes impugnadores, 
el Dr. Druraeii,cunio lo verethosfen el curso ile es- 
te/iebate, ha escrito una memoria Ululada Refuta
ción del discurso inaugural, que hizo leer cola Aca
demia al Dr Santero y en él dice que era'la medici
na ailles de Hipócrates una amalgama demiste
rios, de superticiones, de creencias cabalísticas y 
paganas, una acumulación desordenada de mate
riales qtie no sig7iificaban nada, ni para íiadu 
servían. ¡Que falta le hace a! Dr, Drmnen leer 
un poco á Littré, y cuanto no han de csirañar en 
Erencia donde ha hecho imprimir el Dr. Drumen 
su discurso, que asi desfuiure la historia de la me
dicina, una de las personi/icacíones mas eminent es 
del vitalismo hipocrático, como h i llamado á dt- 
cho doctor la Revista médica'àQ 1’aris!

MCD 2022-L5



624 LA ESPAÑA MEDICA,

te y posee un principio y un método que he uda disposición, la beneficencia está de en
encontrado, con cuyo auxilio se han hecho i horabuena, he querido participar de tanto jú-
muchos y grandes progresos én el transcurso : bilo, con la pubíicaciou de esla memoria, ya 
de los tiempos y se adelantará todavía mas, ! para hacer ver mas patentemente la nécesi- 
si los hombres capaces é intruidos en los j dad y deber de aquella disposición, á cuyo
descubrimien os antiguos, las toman por pun
to de partida en sus investigaciones. Pero 
los'que desechando y menospreciando esos 
inventos, buscan otros métodos y abren nue
vos caminos, presumiendo haber hallado algo 
bueno, han sido engañados y se equivocan; 
porque esto es imposible, como voy á de
mostrarlo con la esplicacion de lo que es la 
medicina, de lo cual, resultará que no puede 
descubrirse nada sino por este camino.»

¿Quién no dirá en vista de este pasage que 
Hipócrates reconoce un estado de la medici
na, anterior á él, digno de respeto y estudio? 
¿Cómo habia de hablar así Hipócrates del 
arts', si antes que él hubiere sido lo que los 
exagerados panegiristas de ese médico, han 
supuesto?

En ese libro de los dias críticos, dice desde 
luego que le principia, que mira como una 
gran parle del arte, saber prepararse bien á 
observar según lo qué se ha trasmitido pqr 
los antecesores; pues el que esté instruido en 
ello no ha de cometer grandes faltas en el 
arle.s

He aquí pues, cómo en punto al origen de 
los conocimientos de Hipócrates, no solo me 
acompañan autoridades tan respetables como 
Piquer y Littré, sino el mismo Hipócrates; 
estamos juntos. No solo tengo á mi lado sa
cerdotes, sino al gran pontífice; no solo ofi
ciales de mayor ó menor graduación como 
decía el Dr. Calvo, sino al general en jefe.

Ahora bien, señores, de todo lo que acabo 
de leeros y deciros, se desprende lógicamen- í 
te y coa la claridad del sol que, Hipócrates 
no solo no inventó el método á posteriori ge
neral, ni aplicado á la medicina, sino que ni 
inventó esta, ni siguió en su cultivo el verda
dero métódo esperiraental é inductivo, pues
to que, no siendo suyo todo lo que supo, de
biéndolo á sus antecesores, habiéndole estos 
legado su gran caudal de conocimientos teó
ricos y prácticos, es evidente que no los 
debió á su propia observación, á su esperien- 
cia propia, y por lo tanto al método á poste
riori.

(Se continuará.)
Pedro Mata.

De la locara y loa manicomios.

Da llegado á mi noticia la plausible nue
va de que nuestro gobierno se ha acordado 
de la tan olvidada beneficencia, nombrando 
comisiones para que informen sobre el modo 
y forma de erigir un manicomio y una casa . ___  __ __^___ _______,
de maternidad. Y ya que gracias á esla acer- [ tienen la desgracia de perder su razou^ lo-

dad y deber de a(|uelld dispttsicion, á cuyo 
logro se venia trabajando por mas de un 
hombre celoso é interesado en el bien de la 
humanidad, ya por la directa relación que 
tiene con la creación de un nianicomio, sig
no se uio de cultura y de sabia adminis
tración.

«Cuando escribo lo 
«hago para todos.

<(l,Es un crimen la locura!—¿El estado, de 
perfección de nuestros ma^.icóinios está hoy 

' en relación con los adelantos del siglo!—¿Son 
de naturaleza dinámica las enagenaciones 
mentales! -^¿Son incurables las diversas ¡or- 
mas bajo las cuales se presenta esta enfer- 
medaa!»

«Comprendo perfectamente, la eslreñeza 
que en mis lectores causará mi primera in
terrogación; no se me oculta tampoco la 
honda impresión que, por necesidad, ha de 
producir en los mismos cuanto a decir voy 
relalivamenle al lodo del lema que he ele- 
jido. Advertir debo no obstante que, al obrar 
así, ha sido el objeto, el de ver si hacien
do una sincera manifestación aule el públi
co sabio de las eminencias médicas y de un 
público ilustrado y bondadoso, logro liatnar 
la atención de todos los que tenga la honra 
de que me lean, é iuvibirlos á que contri
buyan á remover cuantos obstáculos se opo
nen al establecimiento de una casa de eua- 
genados, tal cual lo exijea los deberes de la 
humanidad, el decoro de la nación, y la al
tura a que hoy se hallan los conocimientos 
médicos en lodos los países cultos.

«Es üN CRIMEN LA LocuiiA? Que interroga
ción tan aterradora!: Pero que interrogación 
tan elocuente, cuando el espíritu que la ha 
dictado se dirije direclameute a acabar de 
destruir el último eslabón de esa salvaje ca
dena, que la ilustrada, robusta y humanita
ria mano de un médico (de un médico sí, 
porque la medicina, es una de las ciencias, 
lal vez la principal, á la que está reservada 
la destrucción de todas las trabas que apri
sionan al género humano) se atrevió à rom
per ea época no muy lejana, y que servia 
hacia muchos siglos para amarrar como á 
fieras á los desgraciados locos. Sí, esta pri
mera interrogación que sirve de epígrafe á 
la presente memoria por lúgubre y descon
soladora que parezca, tiene, sin embargo, 
un alto fin: va encaminada, repito, á llamar 
la atención de los comprofesores á quienes 
tengo el honor de dirijirme, para que, bien
pendrados de las desgracias que aun sufren 

1 algunos seres de la especie humana, que

meo por su cuenta y con ánimo resumió sc 
propongan dar cima á la obra comenzada- 
por los inmortales Pinel y Willis, aboliendo 
cuantos objetos de tortura sirven aun en 
este país para martirizar á los enagenados, - 
y á proporcionarles asilos apropiados al es
tado de su razón, y lodos los medios capaces 
de inüuir favorahiemente sobre la misma.

El corazón se llena de amargura al re
cordar lo que pocos años há pasaba en los 
asilos, pero qué hablo de asilos... en ¡as maz
morras donde se encerraba á los seres que 
tenían la desgracia de sufrir algún esiravio 
en su razón.

Mas, sin embargo de esto, y de que aun 
en nuestros dias, hemos tenido la triste oca
sión de ver tan tenebrosas mansiones, y los 
horrores que en ellas se hacían sufrir á los 
allí encerrados, no se crea vaya yo á ser un 
apolojista de las bellezas antiguas; uno do 
esos genios desconlenladizos, constantemen
te ocupados en desvirtuar lo actualmente 
existente en comparación de lo que antes 
fué. Tal proceder, si bien podría, acaso, lo- 
lerarse justamente par lo que hace relación 
á los primitivos tiempos de la medicina, á la 
época, por ejemplo, en que no se conocían 
mas agentes terapéuticos, capaces de in
fluir favorablemente sobre la locura, que el 
eléboro, los baños (1) y los medios dieté
ticos é higiénicos, secundados de los medios 
morales que se prodigaban á lo.s enfermos en 
los suntuosos templos ijue los egipcios dedi
caron á Saturno, y en los que, á decir con 
Pinell, jamás, acaso, se han ostentado para 
un fin mas loable lodos los recursos de las 
arte.s, los objetos del lujo, los placeres de los 
sentidos, el ascendiente poderoso y los pres
tigios del culto (2); seria allameiile injusto 
y risible respecto á lo que nos enseña la 
historia sobre lo acaecido á los euagenados 
en toda la edad media, y aun hasta fines 
de 1792, en que, Pinel en Francia y Willis 
en Inglaterra, dieron principio á la saluda
ble reforma del tratamiento de los enage
nados. Estos dos sabios fueron los que hicie
ron suceder la piedad al e.spaulo, el interés 
á la curiosidad, proscribiendo lodo medio 
bárbaro de tratamiento, destruyendo las ca
denas y proclamando la necesidad de crear 
para los locos habitacione.s humanas, en Iu-

(1) Melampo, natural de Argos, Grecia, el 
primero que practicó ia medicina iieróica, curó 
con el eléboro á las bijas del rey Proetus, que 
padecían enag nación meolal; á las que hizo tam
bién lavar en una fuente de agua caliente. Cliiu- 
cbilla, H. de la M T i.°p 13,

Pohteriormente, en la antigua Grecia, el elé
boro gozaba de una reputación poco merecida: 
el recogerle en logar conveniente, ó cierta hora, 
saberle escoger, variar al iniinito su preparación 
y dirijir su adininistraci ui, era encantos á que 
se había recurrido. Dic. ds los die de med. T. V, 
pág. 12.

(2) Pin. nosol. phil. T. 111, pág 94, 3,* eJ.
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gar de las jaulas de fieras en que se los en- i Blanche, Briere de Boismont (ti), los Calmiel, 
cerraba; fundando ál paso las bases de una Delave, FoviUe, Miiwie , Lelut, Leuret, 
lerapénlica racional, sin olvidar los pnnei- Chambiron Parchappe (7), S. Pinel, Pinel 
pios de orden y feliz combitjacion médica y Grandchamp, Voisin, Cabarrus, Prosl, Yode- 
administraliva que debe reinar en una casa' ré, Gall, Spurzhein, y Broussais en Francia, 
de enagenados. (5) Sabidas son todas las ’ Los Beil, Boffbaner,J Frank y otros en A1e-
cla>es de tonnenlos que en tan larga série 
de siglos han sufrido los infelices enage
nados.

Preocupadas las gentes con la idea de que 
la locura era producida por la intervención 
de espíritus tutelares y maléficos, eran los 
desgraciados enfermos entregados al horror y 
á la execración unas veces, objeto de estú
pida veneración otras, y abandonados en lo
dos los casts; babiónJose llegado á creer en
tre los judíos que eslabau poseídos del de
monio; cuyas preocupaciones no logró des
truir el celoso^ Weyer con su famoso tratado 
de Pœsliifus demonum, escrito, con riesgo 
de su vida, á este tin y al de evitar fuesen 
conducidos á las hogueras los desgraciados 

• locos, corno mas de una vez aconteció; ni 
tampoco la elocuente invitación que hizo al 
parlamento el humanitario d’ Agaessedu di
ciendo que «para hacer cesar la brujería, 
bastaba ¡no darla importancia y remitir sin 
estrépito á los médicos los tales brujos, mas 
dignos de lástima que de castigo.»

¿Y como desconocer yo tampoco, por otra 
, parte, la altura á que hoy han llegado los 
establecimientos de enagenados y demás asi
los de beneficencia fuera de España, y la 
distancia que separa, por ejemplo, el Cha
renton, Bicelre, Lariboissier y el magnífico 
de Vanves, cerca de París, y laníos olros ’ lal padecinnento, es seguro se volvería al
establecimientos hospitalarios de distintas na
ciones, del Hôtel-Dieu de 1730? Asi como el 
servicio de los señores Hicord y el de Vois- 
sien y Flaret, fundadores del último de aque
llos establecimientos, con el servicio del pri
mero de los Cullerier?

>Pero si afortunadamente en todas ó en 
casi todas las naciones cultas, el tratamiento 
médico de los enagenados y sus casas de 
asilo, han sufrido en el presente siglo mo
dificaciones altamente favorables, que hacen 
esperar con razón la completa perfección del 
tratamiento mas racional y seguro; y si en 
estas mismas naciones y sobre lodo en los 
Estados-Unidos, en Inglaterra y Francia, el 
estado de los asilos de enagenados deja poco 
que desear, gracias á los filantrópicos es
fuerzos y constantes desvelos de infinidad de 
sabios médicos, entre los que figuran los Es- 
quirol, digno discípulo de Pinel, los Georget, 
los Fülret (4), lós Ferrus fó), los Belhotne,

(3) Ferrus. Gacet., med. ann. 1836.
(í) Al que se debe uiia buena monografía so

bre la hipuQotidria y el suicidio.
(5) Que ha solicitado y dirigido las mejores y 

mas importantes obras sobre la division de los 
enagenados en Bicetre, y generalizado el trabajo
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niania. Los Saway, Combe, Davidson, Pri
chard, etc., en Inglaterra; de todos los que, 
por sus interesantes trabajos teóricos y prác
ticos las ciencias médicas deben estar muy 
agradecidas. Si afortunadamente, repito, en 
todas estas y otras naciones, la medicina ha 
dado pasos tan agigantados en beneficio de 
los seres mas dignos de compasión y de 
nuestra solicitud y desvelos, ¿(jué podré yo 
referir con relación á nuestra pobre España, 
que acredite ni aun nuestro espíritu de imi
tación siquiera? Doloroso es decirlo, pero 
mas doloroso ai paso que indigno seria aun 
ocullarlo: entre nosotros, las diferencias de 
lo que fueron y de lo que hoy son los esta
blecimientos ó casas de enagenados, del mo
do como se trataba y como se asistía á los 
desgraciados en ellos acogidos, al modo como 
hoy se los trata y asiste; del método y for
ma bajo el cual se estudiaban las diversas 
formas de la locura, al método empleado al 
presente para su enseñanza, están separadas 
por una distancia que apenas puede llamarse 
tal. El mas elocuente lenguaje de esta ver
dad, el lestimonio mas irrecusable, es el se
pulcral silencio que reina en nuestra prensa 
médica sobre tal estado patológico. (8) Cual
quiera que viniera ai mundo con espresa 
misión de estudiar cuanto ocurriese sobre

punto de su partida tan ignorante de la exis
tencia de la locura, si no la habia observado 
en otro pais ó fuera de los libros, como ha
bia venido; á no ser que su buena dicha le 
hubiera deparado la no despreciable memo
ria de el malogrado Viliargoilia, que sin 
duda debió escribiría con el loable fin de 
evitar lo que poco despues sucedió: la erec
ción de la casa de enagenados de Leganés; 
especie de testimonio perenne de nuestra 
ignorancia, aparente al menos. Y hé aquí, 
porqué, á riesgo de pasar por ridículo, he 
querido antes citar el gran número de emi- 

como medio de curación; idea feliz, que tal vez 
le fuera inspirada por lo que muchos años hacia 
se practicaba en nuestro manicomio zaragozano; 
ha introducido definitivamente entre los estudios 
clínicos el de las enagenaciones mentales; siquie
ra este pensamiento no haya sido hasta hoy satis
fecho en toda la estensiou que su importancia re
clama, y entre nosotros ni iniciado siquiera.

(6) Al que las ciencias médicas y la humani
dad son deudoras de numerosas y muy interesan
tes obras.

(7) Cuya obra sobre construcción de mani
comios es una de las mejores que se conocen.

(8) Despues de escrita esta memoria, he visto clones descritas.

nenies alienistas eslrangeros, a quienes^aC^^ 
ciencia y la humanidad deben el estado * Giift^'^ 
que ha llegada el tratamiento de la locura;' 
sintiendo no poder adicionar á tan largo ca
tálogo mas nombres que el de mi amigo y 
ya reférklo Viliargoilia.

Mas si este modo de ver y de juzgar res
pecto al estado de atraso en que, aparénte- 
mente al menos, nos hallemos eu lodo lo re
lativo al Iralamieulo de los enagenados, si
quiera la causa deba buscarse fuera de la 
medicina y de los médicos, pareciese exage
rado, digaseme que diferencia se nota, por 
ejemplo, entre las repugnantes mansiones 
del hospital general de Madrid, donde seis 
años ha se almacenaban—y aun hoy creo 
sucede lo mismo—á los desgraciados locos 
para servir de pasto á los innumerables in
sectos, naturales habitantes de tales man
siones, y donde para colmo de sus desgra
cias se los tendía en un potro, llamado cama, 
y se los amarraba á dos argollas, dándolcs 
á enlender así, tal vez, que habían cometido 
algiin crimen que debían espiar, lo cual 
exacervaba sus padecimientos: Que diferen
cia, vuelvo á decir, puede hallarse entre estos 
salvajes encierros y entre los sepulcros subter
ráneos que con tan vivos colores nos pinta 
Lucas Championniere, (9) en donde se los 
encerraba en Francia, y de donde puede 
decirse, los sacó Pinel, y los oscuros, hú
medos, hediondos y misteriosos calabozos de 
la aterradora inquisición y de la que faé 
cárcel de corle que, no ha muchos años to- 
dabia, lastimaba nuestra dignidad nacional, 
y allijia el corazón de lodo ser dotado de 
razón y sensibilidad, al contemplar los hor
rores que allí se hacían sufrir á los presun
tos ó verdaderos criminales, y de donde, 
en mas de una ocasión, se han visto sa
car seres humanos para Irasladarlos á espi
rar al hospital general, despues de mas de 
catorce años de brutales tormentos en un 
encierro en el que, ni por una sutil y tur- 
luosa rendija, era siquiera permilioa la en
trada á la luz, de lo cual he sido testigo 
presencial? (10) Ninguna diferencia encuen
tro entre las tristes mansiones de aquellos 
y las de estos; y si es cruel, si es indigno, si

alguno que otro artículo referente á mi propósito 
en los periódicos Siglo niedico y España médica; 
pero qué distan mucho de llenar nuestras necesi
dades , á pesar de los buenos deseos de sus 
autores. -

(9) Journal de M. de G. P. artic., 5190.
(10) En el año 1827, estando yode practicante 

en las salas de clínica de Santa Gertrudis y la de 
presos del ho-pital general, fué á esta trasladado 

1 un ser, qüe apenas si se distinguía en él pertenecer 
á la especie humana, atacado de tifus carcelario, 

' que murió al tercer dia y se supo hacia 13 años se 
1 hallaba en la cárcel en un encierro de las condi-
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es, en fin, criminal lal proceder, como sin 
duda lo es, para con aquellos que se supone 
ó se sabe han'cometido un crimen ¿qué di
remos cuando tales tratamientos se refieren 
á-ün ser que, lejos de haber delinquido, de 
haber cometido la mas leve falta siquiera, 
es por el contrario, el mas digno de compa
sión, el que mas y más lejílimos derechos 
tiene á ser protejido, ausiliado y defendido 
de todas y contra todas las desgracias que 
puedan araenazarle, supuesto que el trastorno 
de su juicio le incapacita para su propia defen
sa, vle equipara por esto con el párvulo,que 
•lacta?
' Pues bien, si no hay, según se vé por lo 
espuesto, diferencia notable entre el modo 
de encerrar y tratar á los criminales, con el 
hospedaje y trato que en todos conceptos se 
daba, y aun por desgracia se dá, á los ena- 
genados, queda, bien á pesar mio, justifica
da mi primera interrogación.

Aias para que no se crea soy el único que 
por tal prisma mira las cosas, he aquí lo 
que, en la descripción de »Una visita á una 
casa de locos» dice, entre otras cosas, el 
mismo Journal citado antes.

íDe todas las transformaciones que han 
sufrido nuestras instituciones, la mas afor
tunada es, sin duda, la que concierne á las 
casas de enagenudos. Es á Pinel, de ilustre 
memoria, á quien los desgraciados que han 
perdido la razón deben el no ser ya confun
didos con los seres mas criminales y degra
dados. Nunca se sabrá proclamar bastante 
esta victoria de la civilización sobre la bar
barie, que hace honor à la Francia, que ha 
sido la primera á iniciar tales mejoras, per 
las que inmediatamente desaparecieron lodos 
los objetos que podían atestiguar los espan
tosos Iralamiemos que se hacían sufrir á es
tos desgraciados. Hace ya mucho tiempo que 
París dejó de ofrecer el triste espectáculo 
de las oscuras y húmedas cobachas, donde 
se encerraba á estos infelices para somelcr- 
Íos á los mas odiosos tratamientos. Mas las 
provincias no han seguido sino lentamente 
este ejemplo, y los que escribimos estas li
neas hemos visto por nuestros propios ojos al 
principio de nuestra carrera...» ¿Pero para 
qué continuar yo la copia de tan triste cua
dro? Basta y aun sob¡ a con lo ya indicado para 
patentizar que no es un ralo de mal humor, 
no el gusto de singularizarme, ni tampoco 
una escenlricidad, lo que rae ha inducido a 
escribir este trabajo, y que antes por el con
trario es, si, por desgracia, una verdad, y 
una verdad que, en honor de la humanidad 
misma, en honor también del pueblo espa
ñol, de la medicina y hasta del sentido co
mún, debe hacerse porque deje de existir. 
A cuyo fin, yo que creo tener alguna afini
dad con Io justo, que presumo de saber 

apreciar algún tanto la equidad en lo mucho 
que vale , quiero intentar d. ver si logro 
poner el dedo en la llaga, poniendo de ma
nifiesto la causa ó causas de tal calamidad, 
y contribuir con este paso á dar cima á la 
obra comenzada por los referidos é ilustres 
médicos Pinel y Willis , provocando una 
cuestión que tenga por resultado la completa 
abolición do cuantos objetos de tortura ba 
inventado la mas insensata barbárie, para 
martirizar á seres tan dignos de compasión 
como lo son los enagenados; hacieudo al 
paso sean sustituidos tan duros é inauditos 
tratamientos por los que aconsejan todas las 
leyes de la humanidad; y con esto queda
rán justificadas mis dos primeras interroga
ciones, espuesta mi opinion respecto á cons
trucción de manicomios y sobre cuanto tiene 
relación con el tratamiento que en estos es
tablecimientos deben sufrir los desgraciados 
seres faltos de razón. . •

Tal vez mi lenguaje esté hiriendo á al
gunos de los que me leen; porque no se rae 
oculta hay varias personas que, seducidas 
por ciertas apariencias, y dejándose guiar 
por solo sus loables deseos, viven en la per
suasión de que, entre nosotros, los estable
cimientos ú hospitales de enagenados han 
llegado al mas alto grado de perfección, tra
tándose, sobre lodo, de la casa de Santa Isa
bel de Leganés. Harto siento verme preci-^ 
sado á desvanecer tan halagüeña ilusión; ñ as 
este es el deber que rae he impuesto, é 
intentar debo cumplirlo; y-para .ella-bas
tará esponer de un modo abreviado las ac
tuales condiciones, de aquel establecimiento, 
y emitir mi humilde opinion sobre construc
ción de esta clase de edificios y sobre cuan
to se jefiero al servicio de ellos.

(Sc anitinuará.)
B. Torres.

Sesiones científicas del cuerpo facultativo de la 
Beneficencia provincial de Madrid.

Ada de la sesión pública celebrada el dia 15 
de junio de i8^9. d

Presidencia del Sr. D. Agustín Gómez de la Mata.

Reunidos los Sres. Presidente y decanos de 
medicina y cirujia, Soria, Luque, Mezquia, 
Saez, Benavides, Aguinaga, Blanco, Aldir, 
Gor, Angulo, Izcaray, Escalada, Escolar, 
Trelles, Pinilla ( D. Aguedo ), Capdevila, 
Benavente, Castelo, Espina, Monteagudo, 
Arce, y los infrascritos secretarios, se abrió 
la sesión á las seis y media leyendo el acta 
anterior que fué.aprobada: En seguida se em
pezó la discusión por párrafos, de la memoria 
relativa al proyecto del edificio de la Casa de 
Maternidad, cuyo preámbulo fué aprobado 
en votación ordinaria, leyéndose en segui

da los párrafos L”, 2.® y 3.°' que lo fueron 
igualmente sin discusión. Leido el 4 ° el Sr. 
Capdevila pidió la palabra en contra y ma
nifestó que si bien estaba dispuesto á aceptar 
la forma de herradura que la comisión propone 
siquiera por ser nueva en nuestros estableci
mientos de beneficencia y muy vistosa, no 
podia conformarse con que fuese la mas vi n- 
tilada, porque tanto en esta, como en la recta 
ó cuadrada, el paralelismo de las galerías con 
las salas, no permite mas ventilación que por 
un solo lado, al paso que la forma radiada y 
de pabellones aislados, no ofrecen este incon
veniente; y por lo tanto, creía preferible una, 
que sin ser enteramente igual á la del hospita 1 
de la Princesa, tuviese como este, las salas in
dependientes y aisladas, proponiendo la que 
en su concepto creía mas conveniente á sa
ber: un gran palio cuadrado con una ancha ga
lería en todo su perímetro, y partiendo de 
solos 1res lados del cuadrado, una sala para- 
leiogcama colocada en el centro de los mis
mos, destinando para las acogidas las galería» 
de los costados; la de la parle posterior á la 
botica, lavadero, y demas dependencias que 
ocasionan ruido; y en la fachada anterior que 
queda despejada, las oficinas y habitaciones 
de empleados; y concluyó indicando que otro 
de los inconvenientes que encontraba en dar 
al edificio la forma de herradura, serían los 
rincones ó esquinas que tenían que resultar 
siempre perjudiciales á la limpieza esmerada 
que reclaman estos estabIecimierit(''S.

El Sr. Benavides, como de la Comisión, lijo 
que nó dejaba de reconocer alguna de las 
ventajas que el Sr. Capdevila daba á las foi- 
mas de estrella ó de pabellones aislados, pero 
que era tambien muy atendible la razón de 
que exigen una estensiou de terreno muy 
considerable, quizá el cuádruplo de lo que 
exigen la de herratjura y que convencido de 

. que cuantas hasta aqui se han adoptado no sa
tisfacen completamente el objeto que se de
sea, la Comisión habia preferido por sus me
nores inconvenientes la de herradura, sin la 
pretensión de sostener sus opiniones con 
grande empeño,' porque creía qué debía de
jarse algo al juicio de los arquitectos y por
que pudiera suceder que se inventase otra 
preferible á todas las conocidas; refutó lo que 
el Sr. Capdevila dijo acerca de los rincones 
que resullárian dando al edificio la forma dé 
herradura, haciendo observar que las alas la
terales no caéran sobre las rectas del modo 
que se pareciese á la figura de un sombrero 
de tr.es picos.

El Sr. Capdevila repuso que se complacía 
en que el Sr: Benavides reconociese las venta
jas (|ue tenían los. establecimientos de pabello
nes aislados, sintiendo que nada hubiese dicho 
contra una de las objeciones,- y que destruyese 
lo que habia espuesto acerca de la grave falta 
de üo tener las salas las dos esposiciones al
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aire; pero que su principal objeto en aquel 
inomentOv era impugnar la ¡dea de ceder al 
arquitecto la elección de la forma; que por, el 
contrario, juzgaba necesario, en vista de lo 
que la esperiencia ba demostrado, que inter
viniese uno o rnas individuos de la Comisión 
en el plan de la obra, para indicar detalles 
que son irapor tantes y que en el Hospital de 
la Princesa no se han tenido presentes, seña
lando como uno de estos el aspecto triste y 
monástico que aquel establecimiento presenta, 
cuando esmuyconveniente que el desgraciado 
que recurre á estos sitios vea jardines y flores 
que alienten su ánimo afligido.

El Sr. Benavides haciéndose cargo nueva
mente de la disposición que tendrian las salas 
en el edificio que se proyecta, demostró al se
ñor Capdevila que no podrían menos de reci
bir ventilación por Norte y por Sur, indicando 
ai mismo tiempo que la forma de pabellones 
aislados no se prestaba tan bien á la reser- 
de las acogidas como la de herradura, que la 
Comisión ha elegido, con lo que se dió el 
punto por suficietiiemen te d’sculido y quedó 
aprobado el párrafo.

En seguida fueron apróhados sin discusión 
lo.s párrafos 5.® hasta el 28 inclusives; leyosc 
el 29 y pidió la palabra el Sr. Capdevila que 
hizo uso de ella para hacer notar que si cada 
acogida habia de tener 72 metros de cubica
ción, deberá tener la sala una estension con
siderable, que las diferentes cubicaciones de
signadas por los calores están calculadas sobre 
el espacio de 24 horas, y un local coraplela- 
naente cerrado; por consiguiente era necesario 
rebajar lo que se debe á la renovación del aire 
por las ventanas, puertas etc.

El Sr. Benavides contestó que era induda
ble y bien conocido lo que habia espuesio el 
Sr. Capdevila, y la Comisión lo ha tenido en 
consideración'toda vez que daba á las salas 
una estension mucho menor; sin mas discusión 
fué aprobado este párrafo. Leido el 30 el señor 
Blanco dijo, que no habiendose enterado bien 
de lo que la Comisión proponia, rogaba que 
esta le diese algunas espiicaciones; inmedia
tamente el Sr. Ametller le manifestó que el 
sistema de calefacción que la Comisión habia 
aceptado era el de Duvoir con las modifica
ciones del Sr. Cubas y detúvose en esplicarlas 
y referir sus ventajas. El Sr. Blanco acto con
tinuo empezó impugnado el sistema de cale
facción, haciendo la salvedad de que no co
nocía el aparato ni tenia noticias de él, pero 
que según las espiicaciones que se le acaba
ban de dar, no podia menos de comprender 
que si la Comisión estuvo prudente y cuerda 
al huir de los conflictos deJ alumbrado de gas 
prefiriendo el de aceite, no lo estaba tanto 
ahora proponiendo un sistema de calefacción 
que presenta tantos y tan graves inconvenien
tes, (¡ue bastaba saber que exige una gran cal
dera y tubos ea el espesor de los muros y que

| aquellos habían de ser númerosos para produ
cir un grado conveniente é igual de calor; 
previendo desde luego el peligro de que esta- 
Üase por la fuerza de esparísion del vapor, ó la 
caldera misma ó alguno de los diferentes 
tubos, y que por lo tanto rechazaba semejante 
proj ecto, que habia de producir mas conflictos 
ó tantos por lo menos que el gas del alum
brado.

El Sr.Benavides, como delà Comisión, con- 
lésló que no estrañaba la oposición del Señor 
Blanco cuando habia tenido la laudable fran
queza de confesar que no conocía el mecanis
mo, niel aparato que necesita'ba el sistema de 
calefacción , asi es que despues de las espii
caciones dadas, el Sr. Blanco no habia apren
dido de que era el agua caliente y no el 
vapor el medio que debe emplearse , y con
cluyó haciendo una detallada reseña del apa
rato y modo de funcionar para conseguir la 
caleficacion.

Replicó el Sr. Blanco dando br/gracias al 
Sr. Benavides por la descripción que habia 
hecho, y añadiendo que si á la conciencia de 
sus compañeros no se resistía admitir lo que 
se proponía, por su parte lo desechaba porque 
los tubos, las calderas, y todo el aparato le 
parecía un gran alambique que no serviría 
mas que de estorbo.

El Sr. Castelo pide la palabra en pró y ha- 
biendósele concedido llamó la atención sobre 
la importancia del objeto que se discutía, cre
yendo que debía adoptarse el sistema de ca
lefacción propuesto si la esperiencia, la razón 
y á mas los informes de corporaciones ó per
sonas entendidas, le daban la preferencia á 
otros ya conocidos.

Habló despues el Sr. Blanco lamentándese 
del prurito que hay de copiar del estrangero 
y poniendo en duda que se hubiese ensa
yado el sistema de calefacción que se discute.

El Sr. Benavides replicó que no solamente 
estaba en práctica en el hospital Larívoisier el 
sistema de Duvoir, sino que estaba en compe
tencia con el de Van-Hecke últimamente in
ventado; y por último dijo: si el Sr. Blanco 
crée que debe adoptarse cualquiera otro, sír
vase proponerlo y la Comisión no tendrá in
conveniente en aceptarlo sí reporta ventajas.

El Sr. Bianco reconoce en todos ellos 
grandes inconvenientes; no los cree necesa
rios en nuestro clima, porque la temperatura 
no es tan baja como en los países septentrio
nales y despues de hacerse cargo de que tam
poco existen en ningún establecimiento de la 
Corte, propone que se siga el mismo sistema 
que hoy hay en el Hospital general, que es el 
abrigo, el cerrar las ventanas y el auxilio del 
braserillo que á la vez sirve para calentar 
alimentos.

El Sr. Ametller dijo que no era exacto que 
en ningún establecimiento público hubiese

sistemas de caleficacion, pues en aquel moj- 
menlo récordaba el Musco de pinturas, el 
C ongreso y el Museo naval; que ademas lá 
temperatura d e Madrid no es tan alta que sir
viera de obstáculo á la mejora posible de ca
lefacción en los establecimientos de Beneficen
cia, y para no contentamos con el brasero 
á la antigua espfiñola.

El Sr. Castelo habló tambien combatiendo 
la razón de que el clima hacia innecesaria la 
calefacción, porque es bien sabido que en 
Madrid hay inviernos que se pueden comparar 
con los de Rusia cuanto mas con los de Fran
cia ó Inglaterra, y que si fuera posible otro 
aparato de refrigeración para eí verano, tam
poco estaría de mas; consideró también que 
si en algún establecimiento pudiera carecerse 
de estos medios, no seria ciertamente la Casa 
de Maternidad, porque nada compromete mas 
la salud y la vida de las paridas, que un frió 
intenso ó un calor escesívo, y conchiyó repro
bando el brasero por el tufo que despide y los 
desarreglos á que dá lugar en el plan de ali
mentos, calentado muchas veces y ha^a gui
sando en él, lo que no se ha prescrito á las 
enfermas y sobre todo por esponer á incendios 
que con tanta razón trata de evitar el señor 
Blanco.

Declarando el punto suficienlcmente dis
cutido, fué aprobado el párrafo por mayoría 
de votos y terminada ya la discusión del pro
yecto de Casa de Maternidad.

El Sr. Presidente dírijió á la Comisión al
gunas frases altamente satisfactorias, pre
guntando en seguida á la Corporación si se 
celebraría la sesión inmediata el miércoles 
próximo ó se diferia hasta el mes que viene, 
y con este motivo hicieron algunas observa
ciones los Srcs. Olózaga y Ortega.

El Sr. Blanco opinó que á proceder con 
acuerdo al reglamento, era lo lógico cerrar 
las sesiones, pues asi lo previene este, por la 
tempo rada del calor y mucho mas no habien
do pendiente ningún asunto de interés.

El Sr. Ametller dijo que sin duda no podia 
referirse lo manifestado por el Sr. Blanco á 
los trabajos originales que presentó el Señor 
Aldir en la primera sesión y que en su juicio 
debían ponerse á discusión en la sesión inme
diata.

El Sr. Espina apoyó este parecer fundan- 
dose en que habíendose ocupado ya de la 
memoria del Sr. Aldir alguna corporación 
científica del estrangero, causaría estrañeza 
que el cuerpo facultativo no lo hiciese en la 
primera ocasión que se presentaba.

El Sr. Blanco se lamentó de haber olvida
do lo que sus compañeros le recordaban en 
aquel momento, y espresó el deseo, quecomo 
ellos tenia, de que la corporación se ocupe 
cuanio antes de los trabajos científicos del 
Sr. Aldir; inmediatamente se acordó por la
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corporación que la reunion inmediata sc ce
lebraría el miércoles, y el Sr. Presidente le
vantó la sesión.

Madrid 22 de junio de 1859.—Casimiro de 
Olózaga, secretario.— José Ametller y Viñas, 
secretario.—Y.” B.° el gefe superior facul
tativo, Agustin Gómez de la Mata.

REVISTA CIENTIFICA.

Observaciones sobre las propiedades del árnica 
montana.

El Dr. Talley ha hecho numerosos esperi- 
nienlos sobre las propiedades de este medica-* 
mentó, empleando con preferencia las llores 
y tambien las ralees.

Dado á una dosis apreciable produce sobre 
lodo una exaltación del influjo nervioso, que 
ditiere del que produce la nuez vómica en 
que mientras esta última dirige su acción so
bre los nervios motores, la primera ejerce su 
influencia sobre los seusiuvos. Aunque colo
cada por los autores en la clase de los tetá
nicos ó estimulantes del sistema nervioso mo 
lor, no produce espasmos musculares, efecto 
ordinario de estos agentes; su propiedad de 
favorecer, de aumentar la susceptibdidad 
nerviosa, se hace notai en las espresiones 
esternas de los sentidos, por su cltcacitx en la 
debilidad de vista ó de oido sin causa mate
rial conocida.

Es igualmente diaforética y diurética, y so
bre todo muy útil como estimulante en los 
desórdenes nerviosos., y enfermedades que 
como las pneumonías, disenterias y liebres 
tifoideas toman el carácter adinámico.

Se emplea la untura, haciendo, macerar 
durante 15 dias, Co gramos de las hojrs en 
un litro de alcohol diluido, administrando al
gunas golas Cada tres horas en una pocion.

Se puede emplear al eslerior en los dolores 
articulares y musculares del modo siguiente. 
Tintura de árnica. . . | .^g gramos.
Tintura de saponaria.. | °
Cloroformo......................... 8 gramos.

M.
{Charleslon hiedicaUGurnal,)

. Usos del sesqu'clorurO de hierro en medicina,

-, El uso de este medicamento va siendo muy 
frecuente en Viena. El Dr. Pleisch! le emplea 
con ventaja en lodos los casos de hemorragias 
é hipersecreciones de los diferentes conduc
tos', sobre lodo del tubo digestivo, y cuenta 
diferentes casos,de hemopiisis, hematemesis, 
enleforragia y diarrea crónica curadas á be
neficio del sesquielornro de hierro. Es tam
bien útil en la ausencia consecutiva á las he
morragias.

{Zeitsehrift des Gesellschaft der Aerzte du 
Yien.)

Muerte súbita por el desarrollo de gases en el 
sistema circulatorio.

Una mujer de 64 años de edad, convale
ciente de una enteralgia, murió súbitamente 
en el hospital de Bolonia. Esta enferma te
nia hacia muchos meses una los convulsiva, 
y en otra ocasión habla vomitado cierta cat^- 
lidad de sangre roja y espumosa.

La aulópsia hecha por el Dr. Belleti de
mostró desde luego el éslasis de una sangre 
negra y fluida cu los senos de la dura madre 
y venas vertebrales. 'Pulmones sanos, cora
zón voluminoso, como distendido y elástico 
á la presión.

Abiertas sus cavidades derechas, salió una 
gran cantidad de gas inodoro é incoloro que 
parcela aire atmosférico.

Las paredes de estas cavidades, despues 
de la salida del gas, conservaron su forma 
sin aplicarse la una sobre la otra como se 
observa ordinariamente.

La sangre que contenían en pequeña can
tidad era roja y espumosa.—Cavidades iz
quierdas sin sangre.

Burbujas de aire en la vena cava inferior 
y arteria pulmonal, asi como en los vasos 
arteriales y venosos del hígado. No habla el 
menor indicio de putrefacción incipiente en 
el cadaver.
{BuUetuio della scienze medwlie di Bologna.)

Tratamiento de las venas varicosas por lo» ve- 
gigalorio».

Mr. Ure, en el hospital de Santa Maria de 
Londres, ha empleado coa ventaja este lia- 
tamieuto para reemplazar los diversos pro
cedimientos de la cura radical de las va
rices.

En una mujer de 48 años con varices en 
las piernas hacia oí), comenzó por aplicar 
cataplasmas emolientes sobre las venas di 
hiladas, cuyo legido celular periférico era 
asiento de una inflamación crónica; después 
que esla irritación hubo cedido hizo friccio
nar la parle con la tintura de yodo; pero no 
produciendo estas fricciones ningún resultado, 
hizo aplicar un vegigalorio el 1.° de no
viembre sobro las venas mas pequeñas. RI 
10 la dilatación venosa había desaparecido 
enteramente: Ia circulación parecía inter
rumpida en estos vasos.

La enferma no dejó el hospital hasta el 25 
de enero. En esta época no se podia descu
brir ninguna dilatación venosa en la pier
na que parecía en un estado enteramente 
normal.

(The Lancel.)

Tratamiento de la gota y el reumatismo.

En la sesión de la Academia de Medicina 
de París, d»d 21 de junio próximo pasado 

Mr. Le Calvé consideró estas dos enferme
dades, no solo como de la misma familia, sino 
solamente como dos variedades de la misma 
especie. Sin embargo, es preciso decir que 
en general la gola afecta mas profundameule 
la economía, es mas tenaz, mas rebelde que 
el reumatismo, y exige un tratamiento mas 
largo.

El tratamiento propuesto por M. Le Calvé 
consiste principalmente en un jarabe y un 
tópico.

La fórmula del,jarabe es la siguiente:
Estrado alcoholico de acónito .. 1

------—— de digital............ laa50 cent.
---------------- de menta pip.)

Estrado acuoso de persicaria. . 1 gramo.
Disuelvase en c. s. de agua destilada y aña
dase
Jarabe de goma. . . . 500 gramos.

Debe tomarse una cucharada de las de café 
por la mañana, otra al mediodia y otra por 
la noche.

La fórmula del tópico es la siguiente :
De tintura de yedra terrestre, i

------de escila. . . .Jaa 100grams.
------de menta piperita.!
------de belladona. . . 60 gramos.

J/ézclese. \
Deben rodcarse las parles afectas de una 

compresa empapada en este tópico.

Acción fisiológica y patológica de los gases inyec
tados ea los tegidos de los animales vivos,

MM. Leconte y Demarquay deducen do 
numerosos esperiinentos que el aire, el ;ízoe, 
oxigeno, hidrógeno y,ácido carbónico, no pro
ducen efecto alguno perjudicial cuando se 
les introduce en el legido celular subcutá
neo ó en el peritoneo ; que lodos estos ga
ses son reab orvidos despues de un tiempo 
mas ó menos largo y con una rapidez que 
varia desde cuarenta y cinco minutos (áci
do carbónico) hasta muchas semanas (ázoe): 
la rapidez de reabsorción se ha presentado 
siempre en el orden siguiente: ácido carbó
nico, oxígeno, hidrógeno, aire y ázoe; que 
un gas cualquiera inyectado en el legido ce
lular ó cu el peritoneo determina constante
mente una exalacion de gases (píe contienen 
la sangre y los tegidos; (¡uc se producen d<;s- 
pu.es de la inyección mezclas, mas fáciles de 
reabsorver que el gas'mon is reabsorbible 
que contengan, no empezando la absorción 
de este sino cuando está ya mezclado en cier
tas proporciones con los otros gases exala
dos: que en general la exalacion de gases de 
la sangre ó de los tegidos ha sido mas consi
derable en los esperimenlos h o lio.s duvanto 
la digestion que en los verificados en ayunas, 
y mas lodavia en el peritoneo que en el te- 
gido celular; que de l dos los gases, inyecta
dos el hidrógeno es el que delermina la exa-
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Jacioà mas considerable de gases de la san
gré, á la! punto que cuando el hidrógeno ha 
desaparecido de la mezcla, el animal presen
ta todavía el volúmen que tenia en el mo
mento de la ingestión, lo que podria hacer 
creer en la no absorción del hidrógeno , si 
el análisis químico no viniera á aclarar el 
fenómeno; la rapidez de la reabsorción de los 
gases por la sangre no está siempre en re
lación con su solubilidad en el agua; que si 
en las inyecciones de aire en el tegido celular 
y en el peritoneo hay constantemente absor
ción de oxígeno y exalacion de ácido carbóni
co lo que, bajo este concepto, aproxima este 
fenómeno ála respiración pulmonal,no deben 
considerarse sin embargo estos dos hechos 
fisiológicos corno idénticos, porque' en el caso 
de las inyecciones, las relaciones entre el 
.ácido carbónico exalado y el oxigeno absor- 
vido varían sin cesar.

(Académie de med.; Seavce da U Jain.} 
José Eugenio DE Olavide.

Fórmulas

CONTRA LAS ÚLCERAS CANCEROSAS.

(Fórmula de Cook.} 
Xgua.........................  300 gramos.
Clorato de potasa. . 8 '» 
Acido clorhídrico. . . 1 » 
Tintura de opio. .. 4 » 

M. para lociones á la parte enferma.

CONTRA LA ESTOMATITIS MERCURIAL.

(Fórmula del Dr. Gamberini.} 
Clorato de sosa.............. 4 gramo. 
Agua destilada. .... 90 »
Jarabe de goma. ... 16 >

M. para tomar seis cucharadas en las vein
ticuatro horas.

MISTURA CALMANTE.

(Fórmula de Dnllog.}
Acetato de morfina. 1 decigramo. 
Acido acético. . . . 5 »
Agua de colonia. . . 4 gramos.

M. para usar en las neuralgias dentarias, 
empapando, un algodón y aplicándolo á la' 
parle dolorida.

(Jour, da Soc. Pharm. Lusit.}
CONTRA LAS NEURALGIAS.

(Fórmula del PC B. Charriere.} 
Cerato de Galeno. . . 30 gramos. 
Clorurode oro............. 1 »

M. para fricciones al sitio del dolor.
(Sion. de la salud.)

CONTRA LA ECLAMPSIA DE LOS NIÑOS.

(Fórmula de Mr. Monod.)
Oxido blanco de 

zinc. . .... 1 gramo, 50 centigramos- 
Azúcar de leché. 4 gramo.

H. polvo dividido en diez y ocho papeles 
iguales, para tomar tres al dia.

(Jour, de med. el chir. pral.)

CONTRA LA INFLAMACION DEL TIMPANO.

Emético....................... 4 gramos.
Cerato y aceite, a. . . 8 »

M. En fricciones sobre la apófisis mastóides. 
(Mon. des hopU.)

SECCiOH PROFESiONAL.

Hemos recibido repelidas carias en las 
que se nos pregunta si los cirujanos de 2.® 
clase que tienen recibido el grado de ba
chiller en filosofía, podrán aspirar á com
pletar en un año Ío.s estudios que la ley 
exige para que dichos profesores puedan 
optar al grado de licenciados en medicina 
y cirujia. En contestación á dichas con
sultas, y para que llegue á conocimiento 
ds cuantos necesiten saberlo, diremos: que 
según informes fidedignos, podemos ase
gurar, que solo podrán aspirar á la licen
ciatura en un año, los cirujanos que por 
circunstancias especiales, les falten no mas 
que tres cátedras de lección diaria y una 
de lección alterna para optar á dicho 
grado de licenciados, pues esto es lo úni
co compatible con los programas vigentes.

PARTE OFICIAL.

MIiNISTERlO DE TOMENTO.

Instrucción pública.—Nsgociado l." —Circular-.
Con esta fecha digo al Rector de la Universidad 

Central lo siguiente:.
«Exemo. Sr. : En vista do la comunicación de 

V. E. fecha 9 de Junio anterior , consultando con 
motivo de los artículos 170 del reglamento de 
Universidades y Io8 del de Institutos, sí los alum
nos matriculados en asignaturas sueltas sin efectos 
académicos que obtengan nota de sobresaliente en 
los exámenes ordinarios, están en aptitud de as
pirar al premio ordinario en cada asignatura, y si 
puede Y. E. admitir a matrícula de tales asigna
turas sueltas en las Facultades: la Reina (Q. D. G.) 
se ha servido resolver en sentido afirmativo su 
consulta; pero recordando á V. E. que, según la 
circular de la Dirección general de Instrucción 
pública de 16 de Octubre de 1838, á ningún 
alumno se permitirá matricularse en asignaturas 
sueltas de Facultad, sin acreditar haber obtenido 
el título de Bachiller en Artes , ó sin justificar 
debidamente que tiene hechos los estudios que 
para él se requieren, en cuyo caso no entrará á 
exámen da aquellas hasta ¡tanto que reciba el 
grado referido.»

De real órden lo traslado á V. S. para su 
conocimiento y efectos consigdientes. Dios guar
de á V. S. muchos años. San Ildefonso 14 de 
Julio de 1839.—Corvera ~Sr. Rector de la Uni
versidad de.. .'.

En vista de la consulta de V. S. fecha 30 de

Junio anterior, la Reina (Q. D. G.) me manda 
diga'á V. S., como de su Real orden lo ejecuto, 
que habiendo derogado el reglamento de Univer
sidades, aprobado por S. M. en 22 de Mayo últi
mo, las disposiciones de los anteriores, y de con
siguiente las Telalivas á la necesidad de ciertas 
notas para optar á grados académicos , están en 
aptitud de ser admitidos á los ejercicios de la 
licenciatura los alumnos que tengan concluida su 
carrera, áun cuando no reúnan las dos notas de 
bueno que se exigían anteriormente.

Dios guarde á V. S. muchos años. San Ildefon
so 14 de Julio de 1839.—Corvera. Sr. Rector de 
la Universidad de Zaragoza,

Parte correspondiente al mes de julio último, 
ELEVADO POR LOS PROFESORES DE LA SECCION DE 

MEDICINA DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE.

Sr. Director del Hospital general de esta córte.

Los calores que ya principiaron á senlirse en los 
últimos dias del mes de Junio, continuaron aumen
tando rapidamenle, de modo que en 6,de Julio el 
termómetro de Reamur llegó á señalar 32 grados 
sobre 0, y como ademas se reunieron una fuerte 
presión atmosférica una especie de estado brumoso 
y mucho desarrollo de electricidad, la temperatufa 
se hacia verdaderamente sofocante, y aunque en 
muchas tardes hubo tempestades y fuertes aguace 
ros, estos solo refrescaban el aire por algunas horas, 
reproduciendose á la mañana siguiente el mismo 
estado que hemos descrito, continuando asi hasta 
el 18, en que despues de un fuerte viento S. E, 
que sobrevino en medio del mas intenso calor bajó 
la temperatura hasta el punto de ser fresca y agra-' 
dable durante toda una decena, en la cual muchos 
días no escedió la máxima de 22 grados sobre 0, 
y siendo la mínima por las mañanas hasta 13 gra
dos.En los últimos dias el calor volvió á sentirse 
como al principio del mes: la altura baroméirica 
estubo eu todo él variable entre 26 pulgadas y 2 
lineas y 26 7 lineas y los vientos del S. E. y S. 0. 
alternaron con los del 0. y N. 0.

Las afecciones del aparato digestivo constitu
yeron en realidad las enfermedades predominantes, 
aunque adoptando formas diferentes, ya por lás 
condiciones individuales, ya por la naturaleza de 
las causas determinantes y sobre todo por los di
ferentes estados y cambios atmosféricos; asi es 
que durante las dos primeras decenas del mes 
de Julio aparecieron con los síntomas de enteri
tis, gastro-enterilis y diarreas con fenómenos cd- 
leriformes mas ó menó.s intensos y á las veces en 
tanto grado que produjeron la muerte en pocas 
horas; sin embargo en el mayor número de ca
sos los estímulos esteriores capaces de delerminar 
la reacción y los opiados adrninislrados interior
mente en dósis repetidas y aproximadas, pudie
ron triunfar aun de los síntomas mas alarmantes. 
En los 10 últimos días la forma febril fué la ma.s 
común, viendose entonces muchas calenturas 
gástricas y gaslrico-biliosas, algunas bastante in
tensas para constituir lo que los antiguos llamir* 
ban fiebres ardientes y degenerando muchas de 
ellas en un estado tifoideo con fenómenos conjes- 
tivos del cerebro. No han dejado de observarse 
algunas afecciones catarrales y reumáticas asi co-
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mo tarnl>ien pleuroneumónia y pleuritis, virye- 
ias, sarampión y sobre lodo calenturas iutermi- 
ienles-del tipo de cuotidianas y tercianas. Entre 
las enfermedades crónicas aparecen las mas fre
cuentes las tisis, y las terminaciones funestas fue
ron en estas mas comunes que en los rigorosos 
meses del invierno. •

La enfermeria de las salas de medicina ha ospe- 
rimentado algún aumento en las últimas semanas 
y han entrado en ellas durante lodo el mes de Ju • 
Ho 973 individuos siendo de estos SOo hombres, 
421 mujeres y 47 niños que esceden en mas de 300 
á los entrados del mes de Junie; las allas ascienden 
á 740, y la existencia en L“ de Agosto .era de ‘530 
individuos, algo mayor por lanío que la proceden
te del mes anterior Los fallécidós se Inllan con 
los entrados ea la propordop.. de 1 á 6 próxima
mente» Como se ve las terminaciones funestas han 
aumentado y esto procede en.gran parte de la. 
frecuencia con qne se conducen al hospital los en
fermos en el estado de agonia de tal modo que 
sucumben en el momento' de su entrada y an- 
tes de poderse emplear medio alguno de trata
miento.

Es cuanto tienen que.poner en .conocimiento de 
V. S. los prolesores, de medicina de número del 
Hospital general y los que se hallan sustituyendo â 
los propietarios enfermos ó ausentes. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 3 de agosto de 1S59.

Siguen las lir mas.

CROfjlCÁ.

diádicos forenses. Há pasado hace algunos 
dias al Consejo .de Sanidad del reino el proyecto 
de reglamento de médicos y farmacéuticos foren- 
.«es. y parece ser que para cxaminarlo y dar su in
formo, se ha nombrado una comisión especial 
compuesta de los consejeros Sres. Lorente, Mon- 
lau, Calvo, Lallana, Bernar, y Mendez Alvaro, 
que están dispuestos'á terminar en breve espacio 
el trabajo importante que se les há confiado, tan
to para acallar las justas redannaciones del Minis
terio de Gracia y Justicia, cua nto por poner fin á 
los perjuicios que se siguen á las clases médicas 

.por la manera anómida y faíla de uniformidad 
, con que hoy se desempeñan esta clase de ira- 
bajos.

Manicumia. Parece que el consejo de Sanidad 
ha presentado al Sr, miublro. de la Gobernación 
el programa que se le había mandado formar pa
pa la fundación de un manicomio modelo.

1 Premios or.dinarios. Terminados los ejerci
cios correspondientes., han sido agraciados en sus 
.respectivas facultades los alumnos, aventajados que 
á continuación se,espresan:

. Facultad de medicina. Anatomía general, 
D- Hamon Vila y Vega, Angtomia descriptivá
D. Antonio As lobi' Fernandez.—Obstetricia, don 
Miguel Piala y Marcos,—Clínica médica, don 
Manuel Iglesias y Díaz.—fwoiopio,' D. Antonio 
Alonso C.or\.éí?,.~Hígienc pública, D. Manuel Igle
sias y- nii\i,~Medicina legal,. D. [Manuel. Iglesias 
y Diaz — Historia do la medicina, D. Simon Bo- 
íjll y 'Nonell.

Facultad DE farmacia. Materia farmacéutica 
piineral, í) José Soler y Sánchez. Materia far-

’ macéutica vegetal, D. Gahriel Puerta y Rodenas. ' 
Í —Química inorgánica,M, Antonio Villa y Mi

guel —Operaciones farmacéuticas, D. Alfonso 
Busto y Lopez. Damos la mas cordial enhorabue
na á e.sfos jovenes y deseamos sigan por el camino 
empezado sin de.salenlar en la árdua tarea del es
tudio', pues el parvenir hará justicia á sus talen
tos premiándolos. corno hoy. .

Legión de honor. El imperador Napoleon , al 
visitar el hospital mayor de Milan el día 13 de Julio 
despues de dirigir frases consoladoras á los heridos 
que de ambos ejércitos béligerahtes en él sé en
cuentran, y después de,dar Ia.s gracias á la repre
sentación médica militar, ha condecorado en la 
legión de.honor al-Dr Carlos- Cotta, inspector su
perior de Sanidad, Ambrosio Gherini, Director del 
Hospital mittar de San Felipe, Rómulo Griffini, 
Director del Hospital militar do San Lucas y ai R. 
Padre Girolanó cirujano y enfermero del Hospital 
FâteBenèFrateHi. ’

Otro hospital en Londres. Há principiado á 
construire un nuevo hospital, destinado á lo.s en
fermos que carecen de medios para tornar las aguas 
minerales.

Declaraoion La redacción del apreciable .perio
dico portugués 0 Eschiolasts médico, manifiesta 
en su último número que , por causas agénas dél 
todo á su voluntad se ve precisado á rctir.irse;de 
las tareas periodísticas el colaborador Dr. J. C. 
Mendez, entrando en -u lugar eljSr. L de S. Car 
deira, ventajosamente conocido en el mundo mé
dico, continuando los S. S. A. G. de Valle y J. A 
Marquez.

Oíta'inía. Dicen algunos .periódicos cstran--.,¡ 
geros quej consecuencia de las grandes fatigas y 
eslremado calor , había llegado á dcsarrollarse en 
el ejercito francés de Italia una intensísima oftal
mía que privaba de la vista en pocas horas á fos des
graciados que se veían acometidos de ella.

Causas de enagenacion mental. EÚ el hospicio 
de enagenados de Indiana ( Estados Unidos ) han 
-entrado en estos diez últimos años, ochehla indi- 
vidubs, cuyas facültádi'S iubdeclualés se desarre
glaron á causa de la rmbiiaguéz y ciento veinte y 
seis, á causa de la ex-altaciuirroligrosa.

Monumento á Oriila. En la fachada principal 
de la casa que habitó el celebre Dr. español. 
D, Maleo Orfila, en Mahou, se ha colocado un ele
gante medallón de marmol con el busto de tan in
signe profesor y la inscripción siguiente, El Dr. 
D. Mateo Orfla y Botger nació en esta casa el día 
24 de Abril dé 1787.

Muy justo. El Sr. Gobernador de Huelva ha' 
multado en 330 rs. al Sr. Rodríguez por ejercer 
sin título la. farmacia en Gibraleón y á D. Pedro 
Aguilar por tener botica en Sla Olalla sinJa debi
da autorización, poniendo á dispnsicÍQu de los 
Tribunales al reincidente en'aquel abuso D. Calislo 
Garcia. ' :

Real orden. Por Ulia de 10 del actual se manda 
1.” que les profesores, que , hayan obtenido la gra-b 
cia de recibir grades académicos à condición de 
pagar sus derechos,en plazos antes de la publica
ción del Reglamento vigente, venfiquen el pago en 
lo que resta de a^o; 2.” .que en 31 de Diciembre: 

.deberán habe.r pagado aquellos cuyos plazos ven
cieron co'n posterioridad; y 3.®que no cumpliendo- 
con este mandato , se declarará la, caducidad der

los, tíiulos. Tenemos entendido que esta rigorosa 
medida la há ' casionado la gran suma á que ascien- 

.den los débitos al tesoro por este concepto.
Autopsia. De la h.echa al cadaver de D. Sixto 

Cámara resu'ta, según el Clamor, que ql gefe de
mócrata no tenía mas que un pulmón. Ignoramos 
'’i esta carericia de uno de los órganos mas impor
tantes para lá vida era efecto de disposición con
génita ó hija de destrucción •patológica', verificada 
f^n'el transcurso de su vida: como el primer caso 
es bastante raro, creemos sea consecuencia, del se
gundo, sin embargo de que por la manera de dar la 
noticia, lo misino podría sospecharse uno que otro.

Justicia seca. Segun un decreto de 14 del aç- 
tual'publicado en el Monitor loscano, los empleados 
de la antigua corte no. tendrán derecho á emolu
mento; alguno, ó escep.cion de los que pertenecen á 
ha Facultad tie Medicina .y Cirujia ¡Gracias á Dips 
que sé considera en alguiia parle á lós profesores 
de la ciencia de-curar como agenos á toda cuestión 
dé partido y se b's recompensan suS-imparciales y 
desinteresados servicios ,- haciendo por ellos algo 
que los distinga de las oír as clases de la Sociedad 
por la.índole.especial, y.de suyo.elevada, de su in- 
teresanie inision.

Aunque nuestro apreciable colega el Restau- 
dor Farmacéutico nos hádedicado un estenso ar
tículo editorial con motivo de la crónica que con 
el titubo Reclamación in.sertamos en uno de nues
tros números anteriores, no nos''es posible cor- 

- responder á tanta distinción con un estenso ar- 
, tirulo, á cau.sa del mucho material q.ue tenemos 
dispuesto para su publicación y por la razón de 
no ser posible formal polémica .sobre un asunto 
en que pensamos del mismo modo. Si alguna 
diferencia ha podido 'existir, es efecto dél modo 
de interpretar nuestro escrito , mas no por raa-,n 
de su lorma ni su fondo. Daremos .alguna aclara
ción á nuestro apreciable cóléga ÿ' côn éíla, esta
mos -seguros, quedará satisfeclm: y 'convencido 
de que nosotros siempre p.rocunwni^(defender lo 
justo y estamos dispuestos á comba.tir lo que no 
.lo sea, con la. misma: y aun maA o,r energía,, si ne
cesario fuese, que hasta aquí. ' .

Dijimos que se trataba de algunos farmacéu
ticos de lo mas notable de Madrid, porque los 
nombres de las personas aludidas liím sido y son 
reconocidos Corno- tal, no solo, por profesores de 
Medicina y aun de Farmacia, sino por.el público 
cuyas oficinas frecuenta y porque pos consta que 
son de los primeros contribuyentes. Ignoramos si 
ese con.cépto dé notables, es justo ó no; no nos 

‘toca averiguarlo.; 'nosotros no se lo hemos dado en 
el concepto cienlífico, porque no nos creemos-aptos 
para juzgarlos. Dijimos qué hábian presentado una 
razonada esposicion , porque en ella, segun he-, 
mos polido ver, hay razones;' si son buenas ó 
malas, im nos toca averiguar'o; 'nosotros no las 
hemos calificado. Enumeramos en seguida los 

-principales puntos .que nq.uella abrazaba , de con
siguiente, nada en esto pusimos de nuestra.cose
cha ;- lué un rerúmeii.. Hoy se halla en podar de la 
auloridúd .compeieole y esta es la que debe emi
tir su fallo; refutar lo que en ese re-úmeh se dice, 
no es relutarnos á nosotros,'pues no le hemos 
hecho co^a propia, sino refutar á los autores., de 
eda y estos, endinos que no se lomarán por aho
ra el trabajo de la d,efcusa , Joda vez q.ue el asupto
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no ó>lá en sus manos, sino en las de la aülerídadu 
Lá España ai califibar ái^ atóhdible la esposiciori,- 
quiso decir lo que lodo el mundo cuando emplea 
esta palabra; que era digna de atencion , de con
sideración , de exáinen ; ' que no debia mharsbla 
por alio ; ni decretaría un visto al márgen;’sino 
que dicha petición debiera llamar la atención y se 
desprende que ésto seria para examinar lo que en 
ella hubiese de justo y de’ injusto. Cuando la Es
parta no entró á debatir la conveniencia ó perjui
cio que á la Farmacia y Medicina españolas 
pueden traer ése inmenso catálogo de remedios 
secretos, no fué por hallar.se conforme con la in
troducción de tales remedios ,, sino por no creer, 
necesario volver á consignar sus constantes opi
niones acerca de este punto;-y:testo,íá poco que 
hubiera recordado nuestros antecedentes el Hes- 
iaurad6r, ")o habría conocido, pues' se vislumbra 
hasta en la manera con que está dispuesta la frase 
en.cuestión : mas. como nuestra crónica no tenía 
mas objeto que enunciar un hecho , como ya he
mos dicho, de ahí que no tuviésemos necesidad de. 
entrar en el terreno en que el Restaurador cree, 
débiéramés Iiabemos colocado. Sin duda que la 
irregularidad que en dicha esposicion se denun- 
ciaba esciu) nuestra benevolencia, y ésta debe 
ser Ía causa de la sorpresa de nuestro colega.

Gou. lo dicho basta para que nu.eslro colega 
comp'renda que no-esiéhamos fuera del objeto al 
escribir aquélla crónica, lo cual nos.c^rrobora la; 
uniformidad de pemsanneuto, respecto.á que sean; 
una verdad Ioi5 insp^^ctores sanitarios de aduanas; 
y á que sé castiguen los abusos qUé hayan come- 
tidó y cometan los subdelegados de r.arinacia.

Celo laudable. El Sr. Gobernador civil ha vi
sitado hace pocos dias el hospilaí general de esta: 
corte, habiendo quedado muy satisfecho de los re
sultados de su inespéradavisita,'tanto con respecto 
á la asistencia y cuidados que se prestan á los, po
bres enfermos de ambos sexos, como por las re-, 
glas higiénicas que en tan vasto establecimiento■ 
se observan y .por el esmero cOn que todos y 
cada uno de sús empleados cumplen sus respec
tivas obligaciones........ .

Ortopedia. El Dr, Giberpau .está. dirigiendo i 
actualmente la construcción de un brazo arlifi-> 
cial, primero en su género que se hace en esta: 
•corte y cuya perfección es lid, según nos lían-di-: 
cho, que la mano tiene movimieiitos y modiíicá- 
ciones ventajosas sobre los- hasta ahora construi- ; 
dos. Celebraríamos poderío ver para juzgar con 
mas conocimiento, de-los adelantos de laortope-^ 
día española.

Calamidad. Hablando en nuestro penúltimo 
número de la importancia y ú iles servicios del 
cuerpo facultativo de hospitalidad domiciliaria de 
Madrid, nos lamentamos de que el Siglo medico- 
hubiera diiigido burietas á los aclo.s y á los pro
fesores de esa respetable corporación; labando g--! 
Ínjustarnente ai respeto y á da protección que la 
prensa médica debe á todos los intereses de .las 
(bases, parlieularmenle cuando se halla.n repre- 
-sentados de un modo lan digno y tan útil -para 
la ciencia y la humanidad, corno acontece con la 
institución de que se trata. Añadimos qué, por 
fortuna, las burietas de ese periódico tenían un 
Valor mtry escaso, atendiendo á que procedían de 
una publicación que se encínisla con casi todos 
^U3 colegas, se burla del microscopio y otros

ádélimtos rn aiernoS; de les cirujanos; de los far-- 
macéuticos; del Sr. Mala, y de cuantos no: perte
neced á la comunión de ideas especiales que 
á ella animan.

Pués*'bien; ese periódico , trastornadó' desde 
hace algún tiémpo, cómo ya dijimos, y cegado esta 
vez por Un furor superior al que emplea ordina- 
riainénte cuino arma para asustar á los débiles; 
(cosa que én último lérinino no escode en verdadera 
import-inci» á los gestos horribles ele que hacen 
usó algunos guerreros dé Asia para imponér mie
do á sus adversarios) nos alude en su último nú
mero C'Ui las frases y de la manera mas deplora
ble que se ha con ocido en la prensa médica espa
ñola. Dice que hemos tenido la buena intención 
de suponér six sombra de verdadj que él ha hecho 
rechilla de los dignos profesores del cuerpo de 
hospitalidad domiciliaria; que esto es un recurso 
nuestro para determinados lines y q'rte sus lecto
res no darán crédiló á tan maliciosa invencioñ. 
Añade que se Nos quite eso de la cabeza, y nos 
llama nobilísimo colega, con otras lindezas del 
mismo jaez, que concluyen por una manifesta- 
emn singularmente hoslil al obsequio que los 
profesores del cuerpo de hospitalidad domiciliaria 
lían heclio'á'su digno inspector D. Santiago Or
tega y Cañamero pues llega á indicar que ese 
obsequio ha rebajado á los p rofesores del cuerpo 
y que él combate á los farautes cuyo objeto 
es hacer papel y negocio.

Nuestros lectores han pedido juzgar ya de la 
.forma de ese escrito del Siglo medico; ahorapo-. 
drán juzgar de su fond», mas desgraciado y 
vituperable aun.

Empezamos por hacer notar qüe la palabra re
chifla que el Siglo medico subraya y nos atri
buye, no la hemos pronunciado. Suto hemos di
cho que ese pedódico había dirigido burlelas á 
los profésores' de la hospitalidad domiciliaria dé 
Madrid.

Si el Siglo medico tiene por sinónimas esas dos ; 
voces, se engaña una vez más; y si conoce sus 
diferencias, y á pesar de esto asegura que liemos 
dicho Io que no hemos dicho, engaña á sus lec- 

. lores’.
En cuanto á si tiene sombra ó cuerpo de verdad . 

que el Siglo medico haya dirigido ó no las burle-. 
tas á que. hemos aludido, nos conlcntarémos con ' 
copiar algunos párrafos de esa publicación, que 

/parece gozarse en sembrar elementos de discordia 
entre las clases médicas,- yen protegerías vomi- 

' tandó á c.:da pasó el venéno de la ira y del des 
pecho,, ’ ’

En el número. 270 del Siglo medico, corres
pondiente al dia 6 de marzo del presenteaño, 

• se daba cuenta, en los términos siguientes, de las 
opiniones que en una de las sesiones científicas 
habia sostenido él Sr. Ortega y Cañamero á favor 
de Ia,importancia de. la diátesis herpética.

«Ca cosa es .grave, y si el señor presidente del 
Cuerpo médico domiciliario diera con un remedio 
para curar, ese monton de dolencias, y despues 
otro nos.sacara de igual apuro respecto á las agu
das en masa, la humanidad hubiera ganado tanto 
como perdido las profesiones médicas. Pero á fe 
que todo eso es hablar de la mar.»

En el número 271 correspondiente al 13 de 
Marzo so leé lo siguiente:

nSesion del cuerpo faeultalivo de hospitalidad

»ÉI 8 de febrero celebró .sesión el cuarto distrito. 
Expuso el profe.sór dé cirugía Sr. García , un caso 
que tiene infinitamenté mas de n édico que de 
quirúrgico, pues que se tirata de una caqnéxia 
escrofulosa ó sifilítica, con cárie.« de algunas falan" 
ges y huesos metacarpianos, exostosis ele. etc. 
cuya historia va formando.—Despues el Sr Perez 
Doblado dió cuenta de'haber asistido dm buen re
sultado á un niño de 22 meses afecto de saram
pión , con el adiirienlo de. una laringitis con todos 
los Indicios de pseudo-membranosa , la .cual se 
curó con jarabe de ipecacuana asociado á la polí
gala, evacuación sanguínea local en là region la
ríngea y un vejigatorio á la cerviz. Cómq,ádv erti-^ 
ra el lector , estas sesiones van adquiriendo cada 
áh may or importancia.»

« Siempre el Sr. inspector las inaugura y las 
ciorra digamente.»

Desde este dia no ha vuelto á ocuparse el Si
glo medico de las sesiones científicas del’ Cuer
po, hasta el dia 17 de Julio último, número 289, 
e.n él cual y alternando con elogios,á la ilustra
ción y modestia do los profesores de esta corpo
ración ( papel muy. usado parti adornar las mas 
punzanlés banderillas) sa lee lo que sigue; 
Sesiones del Cuerpo facullarivo de hospitalidad 

domiciliaria.
«Há tiempo que la grande copia de materiales y 

la mayor importancia de piros jisuníos nos han 
impedido dar un estracto de las sesiones que sigue 
celebrando el Cuerpo facultativo de hospitalidad 
domiciliaria, publicadas en elperiódico oficial por 
escelencia. No han perdido gran cosa por ello 
nuestros, lectores, por cuanto como es natural, es
casean mucho en esas reuniones los asuntos no
tables que solo pueden ocurrir rarísima vez; suce
diendo que'‘por mas que hagan los mcdeslos pero 
ilustrados prácticos que forman este cuerpo, no 
pueden presentar á menudo novedades impor
tantes ni curiosas.» Y estr.aclando. en una colum
na escasa lo que encuentra de algún, interes, en 
Ias sesiones de tres meses dice entre otrps cosas:

))En la sesión celebrada el 13 de abril por el pri
mer distrito, presidida cómo todas por el inspec
tor del Cuerpo, que siempre habla» etc. y conclu
ye el párrafo: wEI Sr. presidente inclinó con su 
peso á la balanza á favor de la opinion última.»

Mas adelante hablando de un caso de fiebre 
catarral presentado por el Sr. Caravias,,en razón 
á haber dado lugar al parto prematuro, se espre- 
saasi: ,

«Hubo por supuesto discusión (¿que cosa no se 
discute?) y por supuesto habló tambien el Sr. ins- 
pectar. Despues, promovida la cuestión por este 
se entretuvo la reunion tratando del cólico sa
turnino.»

Lo que antecede basta para probar que el Siglo 
médico ha dirigido repetidas burietas á los actos 
y á los profesores del Cuerpo facultativo de 
hospitalidad domiciliaria de Madrid, y que 
al négarlo ese periódico, asegurando sér una su
posición que no tiene sombra de verdad; una 
maliciosa invención nuestra ó ha perdido com
pletamente la memoria de sus propios actos ó en
gaña á sus lectores y nos calumnia á sabiendas 
haciendo gala de un impudor inaudito.
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A imitar nosotros á ese aturdido periódico nos 
inclinariamos á esta última version; le apellidaría
mos nobilisimo colega y alirmariamos que todo 
era una maliciosa invención suya, una negativa 
y una calumnia dictadas por la piala fé. Pero no
sotros no sabemos faltar al decoro de escritores 
públicos, ni dejar de admitirle en cuantos se dedi
can á esta noble misión, por lo cual y por cono
cer hasta donde raya la soberbia de ese periódico, 
creemos que la grave falta que acaba de cometer 
negando la verdad y desmintiendo y calumniando 
á quien la dice, no reconoce otro origen que esa- 
pasión, sobre la que, ya en otras ocasiones, hemos 
llamado la atención del lector y cuya mejor prueba 
es el presente hecho.

, ¿Y que otra cosa que la soberbia y la ira pnede 
haber dictado las graves frases de faráutes que 
no tienen otro objeto que el de hacer papel y 
negocio, aludiendo á profesores del Cuerpo facul
tativo de hospitalidad domiciliaria? ¿Donde ha 
estado la sensatez 'de esa publicación al escribir 
esas palabras? Se necesita todo el furor de un 
endemoniado para insultar de ese modo, y nece
sitamos de toda nuestra prudencia y de todo nues
tro respeto á la clase, para nodar al Siglo médico 
una dura contestación.

Declare el Siglo médico si sabe que haya en el 
Cuerpo aludido algún profesor que haya hecho ó 
proyecte hacer negocios, en el sentido infamato
rio que hoy se da á esta fiase; pero si no sabe que 
le haya, si al escribir esas palabras no las empleó 
en esa acepción ó no aludió á individuos de 
ese Cuerpo, proceda como la caballerosidad acon
seja. De otro modo nos .creeremos autoriza
dos para llamar calumniadores á los directores 
del Siglo médico, cxigirles la responsabilidad cor
respondiente y faltarjesa las consideraciones que 
hasta aquí les guardamos en el supuesto de que 
son hidalgos y caballeros, á pesar de su furor y 
sus imprudentes chocarrerías. *

Visitas higiénicas. Cpn motivo de haberse 
presentado en algunas personas residentes en Va- 
fencía cólicos violentos de cobre despues de haber 
lomado helado.s en algunas horchaterías, se re
comienda se vigile de continuo toda clase de es- 
táblecimientos de esta especie. Nosotros llamamos 
igualmente la atención de la municipalidad de la 
Corte, para que teniendo en cuenta estos hechos, 
demasiado frecuentes por desgracia en las grandes 
capitales, sobre todo en la estación presente, no 
deje de girar de vez en cuando, como lo ha hecho 
en años anteriores, escrupulosas visitas á los es
tablecimientos, castigando las faltas que en punto 
á las vasijas y limpieza encuentre, así como los 
frecuentes abusos de conservar de un día para otro 
bebidas y refrescos que con la fuerte temperatura 
que esperimentamos, sufren alteraciones perjudi
ciales á la salud pública.

Reglamento interior. El de laS sesiones li- 
téraria,s del Cuerpo facultativo de hospitalidad 
provincial ha ^sido presentado á la Junta de bene
ficencia.

Mejoras. Se van á reformar las enfermerías 
del hospicio, mejorando su local y asistencia. El 
señor visitódor de dicho establecimiento, D. An- 
ionio Romero Toro, acompañado del vocal de la 
junta Sr. D, Agustín Gómez delà Mata, de los 
médicos Sres. Gallego y Mezquia y del farmacéu
tico Sr. Morales, han hecho, con este objeto, una 

visita á ese asilo, reconociéndole minuciosamente 
y adoptando fas disposiciones convenientes. El 
estado sanitario de este establecimiento es inme
jorable, habiendo desaparecido las diarreas que 
se pr.eseniaron hace algunos dias. Tenemos, asi
mismo, la satisfacción de anunciar que están dis
puestos los fondos suficientes para surtir de aguas 
del Lozoya dicho hospicio, y que se trabaja en 
la construcción del lavadero iniciado en él por el 
actual gobernador civil de Madrid.

Más mejoras. Tocan á su término las obras 
que están haciéndose en el hospital de San Juan 
de Dios, con arreglo á lo propuesto por su digno 
visitador Sr. Gómez de la Mata. Entre las r-.:for
mas se cuenta el aumento de salas para enfer
mería y el mejoramiento de la botica y otras ofi
cinas.

Hállanse tambien muy adelantados los trabajos 
de instalación de la nueva casa interina de ma
ternidad El Sr. gobernador civil y la junta pro
vincial de beneficencia trabajan sin descanso pa 
ra plantear la gran casa de maternidad, cuyo mag
nífico proyecto de reglamento ha visio la luz en 
La España Medica. Sabemos que no tardará en 
ponerse la primera piedra de este grandiose es
tablecimiento, cuya falta causaba rubor. DifJio re. 
glamento será presentado muy pronto al Gobier
no por el celoso Sr. Gómez de Mata, cuyo en
tusiasmo y buen deseo son dignos del mas alto 
aprecio. Se espera que el gobierno aprobará di
cho reglamento.

Para la decretada construcción del nuevo maní, 
cornio parece que se cuenta ya con diez millones 
de reales para comenzar las obras. El terreno elq - 
gido es cercano al primer acueducto del canal de 
Isabel 11,,y por lo tanto situado en uno de los 
puntos mas salubres de Madrid.

Gomo se ve, empiezan los asuntos médicos 
á tornar parte cu la prosperidad que se observa 
en todos los ramos de la administracion y de la 
riqueza española.

Aviso. E1 profesor de cirujia que intente pre
tendér la vacante anunciada de cirujano de la villa 
de La Almolda, convii up quo se ponga de acuer
do con el profesor que la está desempeñando, 
quien le enterará de las causas de la vacante.

Erratas que se hallan en lo.', escritos del señor 
Quet publicados en nuestro número 191. Pág. 191, 
col. 2.®, lín. 28 y 29, dice, «motivo hubiera sido 
muy», léase. «motivo aun que», pág. 193, col. 1.®, 
lín. 16, dice, «derecho por el constituido», léase, 
«derecho penal constituido», pág. id., col. id., 
lín. 17, dice, «oportunidad creciente» , léase, 
«oportunidad referente», pág. id., col. id ,lín. 57> 
dice, «estamos», léase, «no estamos», pág. 197’ 
col. 2.®, lín. 19, dice, «años, donde», léase, 
«años, que en los estudios donde».

Parque sanitario. Parece que ascienden á 
20000 duros los fondos que el gobierno ha pues
to á disposición del Director general de Sanidad 
militar con el objeto de atender á la creación de 
un verdadero parque sanitario para nuestro ejér
cito. Los regimientos han recibido tambien la 
órden de completar sus respectivo.s materiales de 
sanidad. Mucho nos alegraremos de no tener ne
cesidad de volvemos á quejar de falta alguna en 
este importantísimo ramo de la Sanidad militar.

Plazas vacantes Ascienden á 29 las vacantes 
en el Cuerpo de Sanidad militar, á pesar de las

provisiones hechas á consecuencia de las. oposi:-. 
ciones últimas. Es indispensable un nuevo con* 
curso, si bien es mas indispensable el pronto me
joramiento del cuerpo, por que de otro modo na
die puede predecir los trastornos que va á sufrir. 

Futuro colega. Se anuncia la aparición de un 
periódico dedicado al sostenimiento de la doctrina 
homeopática. Parece que se publicará bajo los aus - 
pícios de la antigua Sociedad Hanhemaniana 
matritense

Por lo no ftrmado, E. Sánchez y Ru Bio.

VACANTES.
Se halla vacante la plaza de médico cirujano del 

pueblo de Tordehumos con la dotación de 10,000 
rs. pagados por semeslres vencidos. Las solicitu
des á D. José Ruiz Garrote, antes del 20 de 
Agosto.

—La de Traspinedo; médico cirujano: dotación 
6.300 rs. en ésta forma: 4,300 rs de propios, 
pagados por trimestres; 2000. rs. por repartimi
ento entre los 130 vecinos que no son pobres 
cobrado por el ayuntamiento en Setiembre, no 
teniendo el cargo de la cirujia menor ni la rasura. 
Las solicitudes hasta 01'7 de agosto, dirijidas al 
presidente del ayuntamiento.

—La de cirujano de Berzosa y Alzada , medio 
cuarto de legua de distancia entre si (Burgos) 
dotada con 111 fanegas de trigo cobradas en se
tiembre y casa. Las solicitudes hasta el 2í del 
corriente.

—La de cirujano del partido de Zuazo , com
puesto de Ali, Gobeo, Crispijana y otros (Alava) 
dotada con 123 fanegas de trigo valenciano. Las 
solicitudes hasta 25 del corriente al Alcalde de 
Zuazo.

—La de cirujano de Navaconcejo (Cáceres) su 
dotación 6000. rs. 2000 pagados de fondos de 
propios y los 4000 por iguales con los vecinos. 
Las solicitudes hasta el 2 de Setiembre inme
diato.

—La de cirujano de Valdeobispo (Cáceres) 
dotada con 4300 rs. pagados por trimesir-s de 
fondos de propios. Las solicitudes basta eí 2 de 
Setiembre. , '

—La de cirujano de Torre de Santa María 
(Cáceres) dotada con 400 rs de fondos de propios 
y las-igualas de los vecinos. Las solicitudes has
ta el2 de Setiembre.

NOVEDADES BIBLIOGRAFICAS.
Anclada.—Notice sur la bibliothèque de la Fa

culté de médecine de Montpellier, pour servir à 
l’histoire de celle faculté; par Charles Anglada, 
da, professeur de parhologie médicale. In-8'', 
35 p. Montpellier, imp, Boehm

Annuaire spécial du c-rps de santé de l’armée 
de terre, établi sur les dacuments du ministère 
de la guerre. 1839. In 8® ublong. 246 p Paris, 
impriin. Ve Lacour, Lib. Rozier. 8 fr. 30 c.

Ga.meil.—Traité des maladíe.s inflammaloires 
du Cerveau, ou Histoireanatomo-phatologique des 
congestion.s encéphaliques, du délire aigu, de la 
paralysie générale ou périencéphalite chronique, 
diffuse à l’état .simple ou compliqué du ramollis
sement cérébral, local, aigu, chronique, de l’hé
morrhagie générale localisée récente ou non ré
cente; par le docleur L.F Cameil, médecin eu 
chef de la maison impériale de Charenton, etc. 
2 vol. in-8®, viii-t422 p. Paris, imprira. Racou 
et Çe ; libr. J. B. Baillière et fils

Devercie.—De l'emploi de l’iodure de chlorure 
mercureux dans le traitement de.s maladies de la 
peau et particulièrement dans les diverses formes 
de couperose et d’acné; par M. Al. Devergie. 
In-8 ® , 19p. Batigmlles, imp. Hennuyer.
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